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POCOS PODÍAN AVENTURAR QUE 

AQUEL PAÍS QUE NACIÓ A FINALES  

DEL SIGLO XVIII TRAS 

ROMPER SU UNIÓN CON EL 

POR ENTONCES PODEROSO 

IMPERIO BRITÁNICO IBA A 

CONVERTIRSE, APENAS 200 

AÑOS DESPUÉS, EN EL QUE 

MARCASE EL RUMBO DEL 

GLOBO A NIVEL ECONÓMICO Y SOCIAL.

leticia  
ortiz 

texto 
 

agencias 
fotos

C
ada 4 de julio, el cielo de nu-

merosas ciudades norte-

americanas se llena de co-

lores gracias a las exhibicio-

nes pirotécnicas que, como 

no podía ser de otro modo 

en Estados Unidos, compiten cada año por ser 

más grandes y vistosas que las anteriores. De 

esta manera se pone fin a un día de celebra-

ción que, habitualmente, se pasa en familia y 

al aire libre, como han reflejado multitud de 

películas y series. Una jornada, además, en la 

que los ciudadanos de la primera potencia 

mundial (una denominación que aúna rique-

za económica, militar y desarrollo tecnológi-

co) suelen hacer  gala de su tradicional e his-

tórico patriotismo, puesto que lo que conme-

moran es el aniversario de la firma de la 

Declaración de la Independencia, el docu-

mento que les separó oficial y definitivamen-

te del Imperio Británico. Apenas dos siglos 

después, aquella nueva nación, en compara-

ción con las de la Vieja Europa o con el mile-

nario Oriente, ya marcaba el ritmo del mundo. 

Pero, ¿cómo puede un país, en apenas 200 

años, ponerse al frente de la vanguardia in-

DOS SIGLOS PARA 

DOMINAR EL MUNDO

HISTORIA
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4LA COLONIZACIÓN. Entre los siglos 

XVII y XVIII, grupos de inmigrantes 

británicos fundan las Trece Colonias 

en la costa del océano Atlántico.

 

4LA INDEPENDENCIA. El aumento en los impuestos y las medidas 

represivas del Gobierno inglés sobre las colonias desembocaron 

en la Guerra de Independencia en 1775. En pleno conflicto bélico, 

el 4 de julio de 1776 se firmó la Declaración de Independencia.

 

4UNA NUEVA CONSTITUCIÓN. En 1787 

ve la luz la Carta Magna estadounidense 

inspirada en los principios de igualdad y 

libertad que defendían los ilustrados.

 

4WASHINGTON. En 1791 nace 

la primera gran urbe de Esta-

dos Unidos, que, posterior-

mente, sería la capital del país.

>Grandes hitos

ternacional cuando otras potencias tardaron el 

doble en consolidarse en ese puesto de honor?  

Antes de llegar al punto del relato en el que esa 

cuestión tiene su respuesta, que se situaría en la 

primera mitad del siglo XX, hay que echar la vista 

más atrás, cuando los primeros europeos arriba-

ron a las costas americanas. Históricamente, las 

excavaciones arqueológicas han acreditado que 

los primeros grandes navegantes de la Era Moder-

na, los vikingos, alcanzaron con sus drakkars (los 

tradicionales barcos nórdicos) las costas de lo que 

luego se llamó Nuevo Mundo, alrededor del año 

1.000. Sin embargo, tuvieron que pasar casi 500 

años hasta que españoles y portugueses lograsen 

cruzar de nuevo el Océano Atlántico. El camino lo 

abrió Cristóbal Colón, al defender, erróneamente, 

que podía llegar a Asia navegando 6.400 kilóme-

tros hacia el oeste partiendo desde Europa. Real-

mente, donde amarró su flota fue en la isla de Gua-

nahani en el Caribe, el 12 de octubre de 1492. 

Apenas un lustro después, en 1497, un explo-

rador inglés, John Cabot, llegó a la costa este de Ca-

nadá, y estableció el derecho británico sobre la tie-

rra de América del Norte, territorio al que el Imperio 

Español no había llegado todavía. Sin embargo, en 

esos primeros tiempos tras el descubrimiento del 

nuevo continente, las expediciones eran tempora-

les y, como la de Cabot, casi solitarias. Aventureros, 

marineros, militares, comerciantes... llegaban, ex-

ploraban, se apoderaban de recursos inexistentes 

en sus lugares de origen y regresaban a casa. No 

fue hasta 1565 cuando se fundó el primer asenta-

miento europeo en América del Norte: San Agustín 

en la península de La Florida.  

A pesar de que el Imperio Español siguió con las 

conquistas, debido a la gran riqueza de los nuevos 

territorios que servían para consolidar su poder en 

Europa, el inicio de la formación de Estados Unidos 

se marca en el establecimiento de 13 colonias bri-

tánicas al norte del Nuevo Mundo. Curiosamente, 

el origen de la nación más poderosa se fundamen-

tó en disidentes políticos y religiosos, que huyeron 

del poderoso Imperio Británico por la persecución 

de las autoridades. Algunos tuvieron que trabajar 

como siervos para pagar el coste de su viaje antes 

de obtener la libertad, y otros, como los africanos 

negros, fueron llevados como esclavos. En 1690, 

250.000 personas se habían asentado en Estados 

Unidos, una cifra que se elevaría a 2,5 millones 

apenas un siglo más tarde, en 1790. 

 

BUENA CONVIVENCIA. Las relacio-

nes que se fraguaron entre los colonos y los nati-

vos fueron, en su mayor parte, en términos amis-

tosos, aunque, en algunos casos, los indígenas 

fueron obligados por la fuerza a abandonar las re-

giones conquistadas, debido al crecimiento de los 

asentamientos.  

Estos nuevos territorios seguían dependiendo 

de los británicos, una circunstancia que acabó deri-

vando en un conflicto armado que involucró tam-

bién a potencias europeas, que apoyaron a los in-

surgentes para restar poder a la Corona inglesa. Así, 

los secesionistas lograron su propósito y, el ya nom-

brado 4 de julio de 1776, se presentó la Declaración 

de Independencia, basada en los principios de la 

Ilustración, que defendía la soberanía popular, la 

igualdad y la libertad. Apenas una década más tar-

de se redactó también la primera Constitución y se 

creó un Gobierno federal con un Ppresidente de la 

República y dos Cámaras Legislativas (Congreso y 

Senado). Estados Unidos ya era un nuevo país. 

Después de otro conflicto bélico con los británi-

cos, a comienzo del siglo XVIII, EEUU gozó de un 

período de rápida expansión económica, sobre to-

do, a partir de la colonización y expansión hacia el 

Oeste. Además, la nación se duplicó en tamaño con 

la compra de Luisiana y de la Florida. Así, desde 

1816 a 1821, se crearon seis nuevos estados, y en-

tre los años 1812 y 1852, la población del país se 

triplicó en tamaño. El problema de este meteórico 

crecimiento es que, a medida que el país prospera-

ba en conjunto, las diferencias entre las diferentes 

tierras se hacían más evidentes y problemáticas. 

Estados Unidos era una nación tanto de ciudades 

civilizadas como de fronteras sin ley, un país entu-

1 Colonos ingleses lle-
gando al ‘Nuevo 
Mundo’. 
 
2 El ahora tradicional 
Día de Acción de 
Gracias tiene su origen 
en las comidas de her-
mandad entre indígenas 
y colonos. 
 
3 Franklin, Adams y 
Jefferson redactando la 
Declaración de 
Independencia.  
 
4 El crecimiento econó-
mico permitió el naci-
miento de grandes ciu-
dades en el siglo XIX. 
 
5 El ferrocarril fomentó 
la expansión territorial 
de Estados Unidos. 
 
6 Estados Unidos tuvo 
un papel fundamental 
en las dos Guerras 
Mundiales del siglo XX. 
 
7 La carrera espacial 
fue una de las claves de 
la Guerra Fría. 
 
8 Aunque es la primera 
potencia mundial, la 
economía norteamerica-
na ocupa el segundo 
puesto del ‘ránking’  
internacional. 
 
9 El 11-S supuso un 
antes y un después en 
la Historia de EEUU.

1 2 3 4
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4EXPANSIÓN HACIA EL OESTE. El 

oro y el ferrocarril fueron funda-

mentales para que los colonos se 

desplazaran hacia el lejano Oeste.

 

4GUERRA DE SECESIÓN. La Guerra Civil estadounidense o 

Guerra Secesión, que se alargó entre 1861 y 1865 y que en-

frentó al Norte y al Sur del país, tuvo como problema central 

la esclavitud que acabó abolida gracias a la victoria norteña.

 

4CONFLICTO CON ESPAÑA. Puerto Rico, 

Filipinas, Cuba y Guam quedan bajo tu-

tela estadounidense tras ganar la gue-

rra contra España en 1898.

 

4INDUSTRIALIZACIÓN. Con el 

país en paz, EEUU vive un rá-

pido proceso de industrializa-

ción y crecimiento económico.

Las series y películas norteamericanas 

han hecho conocida una de las grandes 

celebraciones del país: el Día de Acción 

de Gracias. Pero, ¿qué significa realmen-

te este festejo, relacionado, precisa-

mente con el origen del país? 

Cuenta la historia que en  el otoño de 

1621, en la villa de Plymonth, en lo que 

hoy es el estado de Massachusetts, se 

reunieron en un banquete que duró tres 

días 53 colonos europeos y 90 indígenas 

de la tribu Wampanoag. Con esas jorna-

das de hermandad, los recién llegados a 

tierras norteamericanas (habían arriba-

do en septiembre del año anterior bus-

cando la libertad religiosa) quisieron dar 

las gracias a sus anfitriones por haber-

les recibido en su territorio y, sobre todo, 

por haberles enseñado a cultivar la tie-

rra y a sobrevivir al duro invierno. Así, 

tras la primera cosecha exitosa de maíz, 

el gobernador del asentamiento forma-

do por los peregrinos, organizó aquella 

fiesta de hermandad. 

En la época colonial, e incluso tras la 

Independencia, la celebración del Día de 

Acción de Gracias era frecuente, pero ni 

había una fecha establecida ni tenía lu-

gar el mismo día en todo el país. Pero 

esa situación cambió en 1863. En plena 

Guerra de Secesión, y siendo presidente 

Abraham Lincoln, se estableció que esta 

conmemoración sería fiesta nacional y 

que se celebraría en todos los estados el 

cuarto jueves del mes de noviembre. 

En la actualidad, las familias esta-

dounidenses se reúnen para celebrar es-

ta jornada  en torno a un gran banquete. 

Aunque no está claro que en 1621 se co-

miese pavo, hoy es el alimento estre-

lla  de las mesas norteamericanas. Se 

cree que este ave, que, de he-

cho, es el símbolo de esta 

festividad, donde se le 

suele representar con el 

típico sombrero de co-

lono y con las plumas 

utilizadas por los indí-

genas, obtuvo tal po-

pularidad por ser una 

carne relativamente ba-

rata, ser un ave capaz de 

alimentar a una familia grande y, 

sobre todo, por popularizarse en to-

do el territorio nacional. 

EL GRAN BANQUETE

siasmado con la idea de libertad, pero tolerante con 

la esclavitud.  

Una extrañoa mezcla que desembocó en el 

episodio más traumáti-

co que han vivido los 

norteamericanos en to-

da su breve Historia: la 

Guerra de Secesión o 

Guerra Civil. Un conflic-

to armado que tuvo lu-

gar entre 1861 y 1865 

y que enfrentó a los es-

tados del Norte (la Unión) contra los recién for-

mados Estados Confederados de América, inte-

grados por 11 territorios del Sur que pro-

clamaron su independencia. Los pri-

meros, más industrializados, que-

rían abolir la esclavitud que, preci-

samente, era el motor de la 

economía agraria que dominaba 

en las regiones sureñas.  

Finalmente, en 1865, el Sur 

se rindió y el presidente Abraham 

Lincoln logró recuperar la unidad 

nacional, ya que las circunscripcio-

nes derrotadas, volvieron a integrarse en 

Estados Unidos.  Además, se logró abolir la es-

clavitud en todo el territorio, aunque pasaron 

LOS NORTEAMERICANOS  
SE ENFRENTARON ENTRE ELLOS 

EN UNA GUERRA CIVIL CON LA 
ESCLAVITUD COMO MOTIVO 

PRINCIPAL DEL CONFLICTO
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4INMIGRACIÓN. A finales del siglo XIX, 

EEUU recibe a miles de inmigrantes 

de todo el mundo que le dan al país su 

primera identidad multicultural. 

 

4PERÍODO DE ENTREGUERRAS. Los primeros años del  siglo 

XX se caracterizaron en Estados Unidos por la corrupción gu-

bernamental, la reaparición del Ku Klux Klan, la prohibición 

del alcohol y, sobre todo, la prosperidad económica.

 

4RUSIA. Las relaciones entre EEUU y Ru-

sia han protagonizado el siglo XX. De la 

alianza a la Guerra Fría, han mantenido 

un tira y afloja que todavía dura.

 

4TERRORISMO. Los últimos 

años de la potencia mundial 

han estado marcados por su 

lucha contra el yihadismo.

muchos años para que la población afroamericana pudiera 

gozar realmente de igualdad legal, social, educativa, política 

y económica. 

 

 

CONFLICTOS ‘BENEFICIOSOS’. Con la paz llegó el 

crecimiento económico, las fronteras se volvieron más sosega-

das, las ciudades crecieron en tamaño y número, se construye-

ron factorías, fábricas de acero y ferrocarriles, y los inmigrantes 

acudieron en masa al territorio estadounidense con la esperanza 

de una vida mejor. Empezaban a ponerse los 

cimientos de la potencia mundial. 

Pero los acontecimientos históricos 

que acabarían por refrendar esta posi-

ción de hegemonía internacional no su-

cedieron en suelo yankee. Una circuns-

tancia que le benefició enormemente. Se 

trató de las dos Guerras Mundiales (1914-

1918 y 1939-1945). Aunque la nación nor-

teamericana participó en ambas contien-

das, en la Primera pasando de la neutrali-

dad al apoyo a franceses y británicos, y 

en la Segunda, desde el principio junto a 

los Aliados frente a nazis y fascistas, el 

hecho de que las batallas se desarrolla-

sen en terceros países evitó que Estados 

Unidos tuviera que hacer frente a gastos 

de reconstrucción. De hecho, se convirtió 

en el gran prestamista del Viejo Conti-

nente, que solicitó ayuda económica al 

Gobierno norteamericano. Curiosamen-

te, parte de ese dinero entregado como 

préstamo a Europa había llegado al 

otro lado del Atlántico desde el Viejo 

Continente para comprar material 

bélico para afrontar sendos conflic-

tos armados. 

Tampoco tuvo una gran pérdida 

de vidas humanas en comparación 

con las que por entonces eran consideras las potencias mundiales: 

por ejemplo, en la Primera Guerra Mundial solo murieron medio 

millón de soldados estadounidenses, por los cerca de 10 millones 

de bajas que se contabilizaron en Europa. Y, asimismo, la industria 

norteamericana seguía en pie, al contrario de la de países como 

Alemania o el Reino Unido. Hay un último factor derivado tam-

bién de los conflictos: la inmigración. 

Los europeos huyeron de un arrasado 

Viejo Continente en busca de las opor-

tunidades del Nuevo Mundo. Un fenó-

meno que se mantiene. Así, de las 300 

millones de personas que residen ac-

tualmente en Estados Unidos, aproxi-

madamente un 13 por ciento son de ori-

gen hispano, el 12 por ciento son de ra-

za negra y en torno a un cuatro por ciento son asiáticos.  

De esta manera, Estados Unidos apenas necesitó los prime-

ros 50 años del siglo XX para hacerse con una hegemonía mun-

dial que, hasta ahora, no ha estado apenas amenazada, salvo 

por su eterno enemigo íntimo, Rusia, con quien llevó su batalla 

por el liderazgo internacional hasta el espacio, sobre todo, a par-

tir del lanzamiento con éxito el Sputnik 1, el primer satélite arti-

ficial en alcanzar la órbita. Los norteamericanos vivieron con 

frustración aquel éxito soviético, que 

se agrandó cuando Yuri Gagarin se 

convirtió en el primer ser humano  en 

alcanzar el espacio. Dos hitos que su-

ponían que la tecnología rusa estaba 

mucho más avanzada que la de su ri-

val. Sin embargo, EEUU se iban a co-

brar la venganza el 20 de julio de 1969 

cuando Neil Armstrong pisó la Luna. 

Superadas, o enfriadas, las hostilidades con Rusia, y con la ame-

naza de China al frente del mundo, Estados Unidos sigue con su po-

sición de hegemonía en los úl-

timos años del siglo XX y en 

los primeros del XXI, donde 

se enfrenta a un nuevo ene-

migo: el terrorismo. 

EEUU SE CONVIRTIÓ EN EL GRAN 
PRESTAMISTA DE EUROPA EN LA 

PRIMERA MITAD DEL SIGLO XX, 
LO QUE MULTIPLICÓ  SU PODER Y 
SU IMPORTANCIA EN EL MUNDO

SOLO RUSIA EN SU MOMENTO  
Y CHINA EN LA ACTUALIDAD 

HAN LLEGADO A AMENAZAR 
LA POSICIÓN DE HEGEMONÍA DE 

LOS NORTEAMERICANOS
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N
o se puede entender el 
presente sin conocer el 
pasado, por eso, echar la 
vista atrás es importan-
te, más aún cuando de lo 
que se habla es de las 

personalidades implicadas en que Estados 
Unidos se haya forjado como una potencia 
mundial. El país ha tenido a lo largo de su His-
toria 44 Presidencias, pero tan solo 43 man-
datarios. El causante de esta disparidad fue 
George Cleveland (1885-1889 y 1893-1897), 
cuya curiosidad histórica más relevante fue, 
precisamente, haber sido dos veces no conse-
cutivas presidente.  

Especialmente desde principios del siglo 
XX, el papel hegemónico de Estados Unidos 
en el escenario político y económico inter-
nacional ha llevado al presidente de este pa-
ís a ser una figura conocida a nivel global y, 

debido su condición como única superpo-
tencia, se califica a menudo a su titular 

como «la persona más poderosa del 
mundo». En realidad, la enumeración 

de presidentes de EEUU se 

LAS ELECCIONES ABREN LA PUERTA DE LA RESIDENCIA 

PRESIDENCIAL A UN NUEVO OCUPANTE. HILLARY CLINTON O 

DONALD TRUMP  SERÁN EL 44º PRESIDENTE DE ESTADOS UNIDOS 

DESDE SU DECLARACIÓN DE INDEPENDENCIA EN 1776. LOS 

PERFILES DE QUIENES A LO LARGO DE LA HISTORIA HAN OCUPADO 

EL DESPACHO OVAL HAN SIDO HETEROGÉNEOS Y HAN 

PROTAGONIZADO ACONTECIMIENTOS DE TRASCENDENCIA 

MUNDIAL. DE ELLOS QUEDA UN IMPORTANTE LEGADO 

PARA LA HISTORIA OFICIAL, PERO TAMBIÉN 

PARA EL ANECDOTARIO.

INQUILINOS DE LA CASA BLANCA

LOS ARQUITECTOS 
DE AMÉRICA

maría 
albilla 

texto 
 

agencias 
fotos
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inicia en 1789. Esta lista incluye solo a aque-
llas personas que juraron el cargo después 
de la ratificación de la Constitución de los 
Estados Unidos, que entró en vigor el 4 de 
marzo de aquel año.  

Eso no significa que el puesto no existiera 
anteriormente, sino que pertenecieron al lla-
mado Congreso Continental, órgano de con-
trol anterior a la Revolución de las 13 Colo-
nias. Catorce hombres sirvieron como presi-
dente del Congreso. El primero fue Peyton 
Randolph, elegido el 5 de septiembre de 1774, 
y el último, Cyrus Griffin, que renunció en no-
viembre de 1788. 

 
TRADICIÓN Y PODER El título del je-
fe de Estado y jefe de Gobierno de Estados 
Unidos es el más alto cargo político del país 
tanto por influencia como por reconocimien-
to, ya que lidera el Poder Ejecutivo del Go-
bierno Federal. 

Éste es elegido mediante sufragio indirec-
to por un colegio electoral (o por la Cámara de 
Representantes si el colegio electoral no con-
cede la mayoría de votos a ningún candidato) 
para un mandato de cuatro años. Desde la ra-
tificación de la Vigesimosegunda Enmienda 
en 1951, ninguna persona puede ser elegida 
para el cargo de presidente más de dos veces 
y, en caso de muerte, destitución, dimisión, o 
renuncia, el vicepresidente asume la labor. 

Cuatro han sido asesinados durante el 
desempeño de su trabajo en la Historia nor-
teamericana. El primero fue Abraham Lin-
coln, en 1865; en el 81, James A. Garfield y, 
ya en el siglo XX, William MacKinley (1901) 

y John F. Kennedy (1963). Además, 
nueve sobrevivieron a mag-

nicidios frustrados. Co-
mo curiosidad, en 

1841, el noveno, William Henry Harrison, 
estuvo en el cargo un solo mes, el período 
presidencial más corto de la Historia. Su 
tiempo como tal se vio interrumpido por una 
neumonía que acabó con su vida, tan solo 
30 días, 12 horas y 30 minutos después de 
haber asumido el poder. 

Existen centenares de anécdotas y situa-
ciones peculiares que han tenido que ver con 
estos hombres de Estado, siempre bajo la 
atenta mirada de la prensa y la opinión públi-
ca internacional por lo que sus decisiones su-
ponen. Algunas se pueden confundir incluso 
con la ficción, como la que cuenta que William 
McKinley, el presidente número 25, tenía una 
costumbre peculiar que era llevar en su cha-
queta un clavel rojo, ya que lo consideraba su 
amuleto. En un mitin, cuando saludaba a los 
asistentes, una niña le pidió si le podía dar la 
flor. Por supuesto, se la regaló y, pocos minu-
tos después, un anarquista le disparó mien-
tras le daba la mano. 

A finales de la década de los 80 del pasado 
siglo cristalizó el fenómeno iniciado con el 
Watergate de buscar los trapos sucios del pre-
sidente o los candidatos al puesto como obje-
tivo periodístico, una práctica que aún hoy se 
utiliza, si bien muchas de las amantes y las 
relaciones extramatrimoniales de los manda-
tarios se han acabado haciendo públicas. Qui-
zá uno de los casos más mediáticos de los últi-
mos años fue el de Bill Clinton, quien acumu-
la un largo historial de infidelidades, lo 

que no ha sido un obstáculo para que su mu-
jer, Hillary Clinton, aspire al mismo puesto 
que ocupó él entre 1993 y 1997. 

Lyndon Johnsosn, sucesor de JFK, llegó a 
decir: «He estado con más mujeres por acci-
dente de las que él ha estado por voluntad», 
refiriéndose a Kennedy. Tal fanfarronería 
hoy le hubiera costado la dimisión. 

 
DOMICILIO OFICIAL La Casa Blanca ha 
sido un elemento común a todos los manda-
tarios norteamericanos. Este edificio blanco 
localizado en la Pennsylvania Avenue Nº 
1600, al noroeste del Distrito de Columbia, 
fue proyectado durante el primer mandato 
de George Washington, aunque fue inaugu-
rado por John Adams en 1800. A lo largo de 
los años, recibió los nombres de Palacio Presi-
dencial, la Mansión Ejecutiva, hasta que el 
presidente Theodore Roosevelt en 1902 pro-
puso al Congreso que adoptara oficialmente 
el nombre de la Casa Blanca. 

Dentro de apenas unos días, las puertas 
de ésta  se abrirán para un nuevo inquilino, 
aunque Hillary Clinton o Donald Trump no 
serán oficialmente presidenta o presidente 
hasta el 20 de enero de 2017.

El Monumento Nacional 

Monte Rushmore  es un 

conjunto escultórico 

tallado entre 1927 y 1941 

en una montaña de granito 

situada en Keystone, 

Dakota del Sur. En él figuran 

los rostros de 18 metros de 

altura de los presidentes 

George Washington, 

Thomas Jefferson, 

Theodore Roosevelt y 

Abraham Lincoln. 
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Fue el primer presi-

dente de Estados 

Unidos tras la 

Guerra de la In-

dependencia y 

está conside-

rado como uno 

de los Padres 

Fundadores de 

EEUU. 

Durante aquel 

conflicto, ocupó el cargo 

de comandante del Ejército y jugó un papel 

importante en la victoria sobre los británicos. 

Terminada la batalla, fue elegido presidente 

de la Convención Constitucional de Filadel-

fia, encargada de redactar la Constitución del 

país. Previamente, había participado en la re-

dacción de la Declaración de Independencia. 

En 1797, se retira de la Presidencia y un 

año después fallece de neumonía en su casa 

de Mount Vernon a los 67 años de edad. Se ha 

convertido en un símbolo nacional  y apare-

ce, entre otras cosas, en los billetes de un dó-

lar y en las monedas de un cuarto de dólar.

LOS NOMBRES MÁS RELEVANTES
GEORGE WASHINGTON 
(1789-1797)

Fue el segundo presidente de Estados Unidos 

y está considerado como otro de los padres 

fundadores del país. Previamente, ejerció co-

mo vicepresidente de G. Washington a lo lar-

go de dos mandatos. 

Adams defendió la resolución de la Decla-

ración de Independencia de Estados Unidos y, 

en palabras de Thomas Jefferson, fue un pilar 

básico a la hora de que ésta fuera aprobada 

por el Congreso. También fue el responsable 

de la promulgación de las Leyes sobre Extran-

jeros y Sedición en previsión de una guerra 

contra Francia. Se trataba de un conjunto de 

decretos destinados a 

poner límites a los 

extranjeros y 

cohibir la crítica 

de la prensa 

hacia su Go-

bierno. 

Uno de sus 

hijos, John 

Quincy, fue el 

sexto presidente 

de Estados Unidos.

JOHN ADAMS 
(1797-1801)

Otrode los Padres 

Fundadores más 

influyentes, co-

nocido por su 

promoción de 

los ideales del 

republicanis-

mo. Anticipó la 

visión de Esta-

dos Unidos de 

América como el 

respaldo de un gran 

«imperio de la libertad» que promoviera la 

democracia y la lucha contra el imperialismo 

británico. 

Los principales acontecimientos que tu-

vieron lugar durante su Presidencia inclu-

yen la Compra de la Luisiana (1803) y la Ex-

pedición de Lewis y Clark (1804–1806), así 

como la escalada de tensiones que conduje-

ron a la guerra con Gran Bretaña en 1812. 

Sus ideas estaban inspiradas por la Ilus-

tración francesa y creía en la igualdad de to-

dos los seres humanos y la participación de 

los ciudadanos en el Gobierno.

THOMAS JEFFERSON 
(1801-1809)

Es recordado por su 

personalidad 

exuberante, su 

amplitud de in-

tereses y lo-

gros, su perfil 

de cowboy, su 

masculinidad y 

su liderazgo del 

Movimiento Pro-

gresista, un período 

de activismo social y re-

forma en EEUU entre 1890 y 1920 destinado 

a acabar con la corrupción. Fue líder del Parti-

do Republicano y fundador del efímero Parti-

do Progresista de 1912. Antes de acceder a la 

Presidencia, ocupó cargos en la administra-

ción local, estatal y federal. 

Como curiosidad, tras el asesinato de Wi-

lliam McKinley, pasó de vicepresidente a pre-

sidente, siendo el más joven en asumir el car-

go, con 42 años.  

Hay quien considera que su mandato fue 

el inicio del imperialismo estadounidense y 

su papel como potencia mundial.

THEODORE ROOSEVELT 
(1901-1909)

Primer presidente perteneciente al Partido 

Republicano. Su importancia en la Historia 

radica principalmente por las medidas que 

introdujo a lo largo de su legislatura que die-

ron como resultado la abolición de la escla-

vitud. Gracias a ello, hoy aparece en los bi-

lletes de cinco dólares. 

Durante la Guerra de Secesión en 1863, 

presentó la Proclamación de Emancipación, 

mediante la que anunció que todos los es-

clavos de los Estados Confederados serían 

liberados, excepto Kentucky, Misuri, 

Maryland, Tennessee o Delaware. 

Pese a sufrir depre-

sión desde su ju-

ventud, destacó 

por su oratoria 

y la capacidad 

para movilizar 

a la opinión 

pública. 

Fue el pri-

mer presidente 

en morir asesina-

do de un tiro.

ABRAHAM LINCOLN 
(1861-1865)

Miembro del Partido Demócrata, fue el único 

en ganar cuatro elecciones presidenciales: 

1932, 1936, 1940 y 1944 . 

La crisis económica de 1929 y su apuesta 

por la política económica del New Deal fue-

ron claves. Ésta consistió en estimular el gas-

to público mediante la inversión en infraes-

tructuras. Así, durante sus primeros años de 

Gobierno ejecutó todo tipo de proyectos co-

mo hidroeléctricas, carreteras, escuelas y, en 

general, todo tipo de obras públicas, moder-

nizando significativamente el país. 

En realidad, no logró sacar a EEUU de la 

crisis, pero sí consiguió 

un importante 

cambio social que 

reforzó la demo-

cracia en años 

posteriores.  

Potenció la 

política exte-

rior y también 

se armó ante el 

implacable avan-

ce de Alemania.

FRANKLIN DELANO 
ROOSEVELT (1933-1945)
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En una lista tan larga de presidentes, es complicado consensuar quiénes han sido 

los más relevantes de la Historia, más aún cuando son casi infinitas las que biógra-

fos, historiadores y analistas han realizado de estas figuras. En las enumeraciones 

no solo están las de los mejores, también los más mujeriegos, como Thomas Jeffer-

son, Ronald Reagan o Bill Clinton; las que hablan de anécdotas o curiosidades como 

la supuesta homosexualidad de James Buchanan, que durante años convivió con el 

senador William Rufus King; o las de los peores presidentes. Algunas sitúan en esta 

a George W. Bush, Richard Nixon, James Buchanan o Millard Fillmore.

El país atravesó 

una etapa de 

prosperidad 

económica du-

rante la ges-

tión presiden-

cial de este ge-

neral de cinco 

estrellas del 

Ejército de Esta-

dos Unidos durante 

la Segunda Guerra 

Mundial. Luchó en esta contienda y tuvo un 

importante papel en el Desembarco de Nor-

mandía. Su posición de total oposición al as-

censo de la Unión Soviética llevó a EEUU a ini-

ciar una carrera de armamento y al aumento 

de fuerza nuclear durante la Guerra Fría. 

También destacó por su anticomunismo.  

Fue el responsable de autorizar la creación 

de la NASA, un hito en la historia mundial 

que dio comienzo a la exploración espacial y 

que fue la respuesta al lanzamiento del pri-

mer satélite artificial por parte de la Unión 

Soviética en 1957.

DWIGHT D.  
EISENHOWER (1953-1961)

Durante sus años como inquilino de la Casa 

Blanca se produjo una gran intervención en 

el exterior, tomando parte en la Segunda 

Guerra Mundial. Luego se encargó del Plan 

Marshall que contribuyó a la reconstrucción 

europea gracias al dinero norteamericano, 

lo que les sirvió para tomar posiciones es-

tratégicas con el fin de impulsar el creci-

miento de su país. 

En su mandato destacaron decisiones co-

mo el lanzamiento de las bombas atómicas 

en Hiroshima y Nagasaki, fue uno de los 

fundadores de la ONU e intentó frenar el 

avance del comunis-

mo, lo que marcó el 

inicio de la Gue-

rra Fría. 

La corrup-

ción en su Go-

bierno fue 

uno de los ma-

yores proble-

mas y una ra-

zón por la que 

fue muy criticado.

HARRY TRUMAN 
(1945-1953)

Si alguien pone en duda que sea uno de los 

mejores, seguro que está de acuerdo en que 

ha sido de los más carismáticos. Fue el pri-

mer presidente nacido en el siglo XX en el 

seno de una familia adinerada y ambiciosa. 

Se convirtió en una pieza clave en la lu-

cha por los derechos civiles e impulsó la ca-

rrera al espacio situando en 1961 el objetivo 

en aterrizar en la luna al final de la década. 

En cuanto a la política exterior, destacó 

por el continuismo con el antisoviétismo y 

durante su mandato se produjo la invasión 

de Bahía Cochinos, la Crisis de los Misiles 

de Cuba, la construc-

ción del muro de 

Berlín y el inicio 

de la Guerra de 

Vietnam. 

Su muerte, ti-

roteado en 

Dallas (Te-

xas), aún hoy 

plantea múlti-

ples interrogan-

tes al respecto.

JOHN F. KENNEDY 
(1961-1963)

Más que por lo que 

hizo en su carrera 

política ha pasa-

do a la posteri-

dad por cómo 

acabó la mis-

ma. El caso Wa-

tergate 

  le obligó a dimi-

tir en plena cam-

paña presidencial 

cuando la noche del 17 

de junio de 1972 se arrestó a cinco hombres 

en las oficinas del Comité Nacional del Parti-

do Demócrata, situado en el complejo Water-

gate de Washington D.C. El fin de su incur-

sión era obtener archivos de los demócratas 

sobre las relaciones comerciales de Donald 

Nixon, hermano del presidente, con el millo-

nario Howard Hughes. Tras una larga inves-

tigación, reconoció haber participado en los 

esfuerzos por encubrir los hechos relaciona-

dos con la entrada en la oficina demócrata. 

Además, había utilizando a la CIA, en los in-

tentos de desviar la atención del FBI.

RICHARD NIXON 
(1969-1974)

Ha sido uno de los presidentes más popula-

res y el símbolo republicano por excelencia. 

Su doctrina contra los gobiernos comunis-

tas fue uno de los pilares de su política. 

Durante la Segunda Guerra Mundial, fue 

descalificado para el combate debido a pro-

blemas de la vista y cumplió el servicio mili-

tar haciendo películas de entrenamiento, 

hasta alcanzar el grado de capitán. 

A lo largo de la Guerra Fría, aumentó los 

gastos militares y la fabricación de armas 

para enfrentar el poderío de la URRS, ayu-

dando a los movimientos anticomunistas en 

Asia y América Latina. 

Finalmente, forjó 

una relación di-

plomática con 

el presidente  

soviético Mi-

jail Gorbachov, 

quien final-

mente condujo 

el derrocamien-

to del régimen 

comunista.

RONALD REAGAN 
(1981-1989)

El hijo mayor de 

Bárbara y Geor-

ge H. W. Bush, 

el 41.º presi-

dente de los 

Estados Uni-

dos, se convir-

tió en el 43º in-

quilino de la Ca-

sa Blanca.  

Su aportanción 

para la Historia de 

EEUU es absolutamente contradictoria, en 

función de la ideología que la valore. Quie-

nes le apoyan, alaban su política antiterro-

rista, pero , precisamente sus críticos, le 

atacan por su gestión de la guerra de Irak y 

el hecho de que la principal premisa para la 

invasión fuera la existencia de unas armas 

de destrucción masiva que jamás se llegó a 

demostrar.  

También se le recrimina su mala gestión 

fiscal, su actuación tras el huracán Katrina y 

la crisis financiera de 2008, que se extendió 

implacable a Europa.

GEORGE W. BUSH 
(2001-2009)
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UN  
PRESIDENTE 
PARA  
LA HISTORIA
EL PRIMER AFROAMERICANO EN CONVERTIRSE EN COMANDANTE 

EN JEFE DE ESTADOS UNIDOS HA SIDO UN PIONERO. CON LA 

POLÍTICA SOCIAL COMO BANDERA EN SU PAÍS Y LA 

IDEA DE QUE LA NACIÓN NORTEAMERICANA DEBE 

APARTARSE DE LOS CONFLICTOS BÉLICOS Y DEJAR DE 

SER «GENDARME DEL UNIVERSO» , OBAMA GANÓ EL 

NOBEL DE LA PAZ SIN CUMPLIR UN AÑO DE MANDATO. 

HA ABIERTO LA PUERTA A LAS RELACIONES CON 

CUBA, VISITADO LA HABANA E HIROSHIMA Y TENDIDO PUENTES CON 

IRÁN, FIRMANDO DOS LEGISLATURAS DE ETERNO RECUERDO.

marta ruiz 
yudego  

texto 

agencias  
fotos

EL FIN DE UNA ERA

C
on el lema Hope (Esperanza) y 

el grito «Yes we can» (Pode-

mos) como banderas, Barack 

Hussein Obama se citó con la 

Historia de Estados Unidos al 

convertirse en el primer presi-

dente afroamericano del país. Fue el 4 de no-

viembre de 2008, una fecha en la que el joven 

senador por Illinois, entonces de 47 años, abrió 

una nueva etapa tras dos convulsas legislaturas 

de George W. Bush, en las que la primera poten-

cia del planeta fue duramente atacada por el te-

rrorismo yihadista de Al Qaeda en su propio terri-

torio y las tropas norteamericanas entraron en 

dos guerras, en Irak y Afganistán. 

Con las promesas de «cambio y unidad», Oba-

ma, que se había impuesto sorpresivamente a la 

favorita en las primarias demócratas, Hillary Clin-

ton -que ahora opta a sucederle en el cargo-, llegó 

a la Casa Blanca con dos desafíos: impulsar una 

economía nacional que estaba a punto de ser con-

tagiada por la crisis mundial y ganarse, de nuevo, 

la consideración y el respeto entre la comunidad 

internacional perdidos por su antecesor. «El sue-

ño de esta nación está vivo», aseguró durante la 

celebración de su victoria, que justificó en la «res-

puesta» a las peticiones de millones de ciudada-

nos a la necesidad de «un cambio que ha llega-

do». El principal, sin duda, se reflejaba en el he-

cho de que el país había superado su última ba-

rrera racial, con un hombre que, apenas 140 

años antes, y solo por su condición de afro-

americano, hubiera sido un esclavo y, a partir 

de entonces, iba a ser su comandante en jefe. 

La primera tarea, al comenzar su manda-

to en enero de 2009, fue la reactivación fi-

nanciera con dos objetivos claros, la reducción 

del desempleo y el mantenimiento de la infla-

ción con una mayor implicación del Gobierno. 

A pesar de las duras críticas que recibió, en 

menos de seis meses consiguió detener la caí-

da libre del país hacia una nueva depresión. 

Casi ocho años después, se demostró que, a 

pesar de haber estado al borde de la suspen-

sión de pagos hasta en tres ocasiones -por el 

bloqueo impuesto desde el Congreso, de ma-

yoría opositora-, sus medidas fueron acerta-

das y EEUU puede presumir de unos datos 

macroeconómicos estables que su sucesor 

deberá, como mínimo, mantener. 

Las políticas sociales fueron sus gran-

des promesas electorales. Las reformas en 

materia sanitaria y migratoria eran su es-

tandarte y, ante la falta de cumplimiento, 
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«No sería el hombre que soy sin la 

mujer que aceptó casarse conmi-

go hace 20 años. Déjenme decir 

esto públicamente: Michelle, 

nunca te he querido tanto. No 

puedo estar más orgulloso de 

ver cómo el resto de EEUU se 

enamora de ti también como 

primera dama», aseveró Obama 

en su discurso de triunfo en 

2012. Siempre ha mostrado el 

amor hacia su esposa y hacia 

sus hijas, Sasha y Malia. 

 

 

La diferencia de edad -Bi-

den tiene 73 años y Obama 

55- no ha impedido que se 

hayan convertido en algo 

más que compañeros en el 

Gobierno. El mandatario eli-

gió a su número dos por su ex-

periencia y no tenían apego 

personal hasta 2008. 

«Un hermano para mí, un 

amigo para siempre», felicitaba 

Biden al presidente el pasado 

agosto por su cumpleaños.

2008.  Obama se impuso por sor-

presa a Clinton en las primarias y a 

McCain en las presidenciales.O
C
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en 2010 llegó a reconocer ante sus detractores que 

mantenía su lema. «Sí se puede... pero no de la no-

che a la mañana», admitió. Finalmente, la primera 

se pudo transformar en una realidad, con el conoci-

do como Obamacare, pero la segunda sigue pen-

diente y solo podría ser viable en caso de ganar 

Clinton. También en el aire queda la aprobación del 

matrimonio entre homosexuales, la regulación del 

control de armas y el cierre definitivo de la cárcel 

de Guantánamo, consideradas las dos últimas sus 

espinitas clavadas al no poder llevarlas a cabo. 

 

LA MIRADA AL EXTERIOR Pero, 

más allá de la política interna, Obama ha ganado 

un importante impulso y reconocimiento interna-

cional. La tarea no ha sido fácil, teniendo en cuen-

ta que la labor de su predecesor había dejado a Es-

tados Unidos con muy pocos aliados en el planeta, 

después de abrir dos guerras en Irak y Afganistán.  

La idea del demócrata era clara. Frente a la idea 

de que EEUU, como primera potencia militar y eco-

nómica, tenía capacidad para imponer sus ideas, 

el nuevo presidente optó por aceptar que en la tie-

rra no existe un dominador claro y que Washing-

ton no puede ni debe estar en todas partes, dejan-

do así de ser «el gendarme del universo» y abrien-

do la puerta a negociaciones con el siempre 

enemigo Irán para tratar de encontrar una solu-

ción al conflicto atómico. 

Esta tendencia, desde luego inédita en la Casa 

Blanca, le hizo ganar, sin llevar tan siquiera un año 

de mandato, el Premio Nobel de la Paz en 2009. 

Según el jurado, el galardón le fue concedido por 

«dar al mundo esperanza en un futuro mejor y lu-

char por el desarme nuclear». Una decisión que, 

evidentemente, fue controvertida por la premura 

con la que se tomó. 

El paso del tiempo puede haber dado la razón a 

la Academia de Noruega. O no. Pero lo cierto es 

que Obama ha centrado sus esfuerzos en sacar a 

las tropas de Afganistán e Irak -lo que, a juicio del 

candidato republicano a sucederle, Donald Trump, 

ha facilitado la gestación del Estado Islámico-, fir-

mar un acuerdo nuclear con Irán -a pesar de la de-

saprobación de un eterno aliado como Israel- y ha 

querido dejar en manos de otras potencias la res-

ponsabilidad de los conflictos árabes -las naciones 

europeas han sido pioneras en encabezar la lucha 

contra los yihadistas en Siria, si bien finalmente 

EEUU se ha sumado a la batalla-. 

Con cientos de miles de kilómetros a sus espal-

das, los dos viajes más destacados los ha realizado 

en los últimos meses.  

Nuevamente, se convirtió en 

pionero al ser, el pasado mayo, el 

primer presidente de EEUU en 

acudir a Hiroshima, donde estuvo 

presente en un acto de recuerdo 

140.000 víctimas mortales que 

dejó la primera bomba atómica lan-

zada por el Ejército norteamerica-

no sobre la ciudad nipona. Allí, vol-

vió a retomar el discurso de su pri-

mera campaña electoral, apelando 

a la «esperanza de futuro» y al 

«cambio», si bien no pidió perdón 

por la barbarie provocada por su país 

en la Segunda Guerra Mundial. 

Pero, sin duda, el mayor hito de su 

mandato ha sido su visita a La Haba-

na, en marzo, para escenificar el fin 

del distanciamiento con Cuba más de 

medio siglo después. 

Durante ocho años, Obama no so-

lo ha firmado aciertos, también 

cuenta con errores en su haber, pe-

ro cerrará su Presidencia con gran-

des avances que solo el paso del 

tiempo dirá si han servido para al-

go o quedarán en el olvido.

2009.  Sin haber cumplido un 

año de mandato, al demócrata le 

concedieron el Nobel de la Paz.

2010.  Uno de los pilares de su 

programa electoral, la reforma sani-

taria, se hizo realidad en marzo.

2011.  Encerrados en la Sala de 

Emergencias, Obama y su equipo vie-

ron en directo la muerte de Bin Laden.

2012.  Todo estaba a su favor y, 

tal y como se esperaba, el primer pre-

sidente afroamericano fue reelegido.

2013.  Una legislatura después, 

Obama logra poner en marcha su gran 

reto: la reforma migratoria.

2014.  Uno de sus principales le-

gados será la reapertura de relaciones 

con Cuba más de un siglo después.

2015/16.  Llegó el adiós, inten-

tar cerrar las cuentas pendientes y las 

lágrimas por las matanzas en el país.

DOS PILARES

LAS MUJERES DE OBAMA

‘MANO DERECHA’ Y AMIGO

Barack Obama ha tenido, a lo largo de es-

tos ocho años, dos importantes apoyos: su 

familia y el vicepresidente, Joe Biden, con 

el que ha compartido carrera política du-

rante sus dos legislaturas 
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S
i Barak Obama hizo 

Historia el 4 de no-

viembre de 2008, al vencer las 

elecciones de Estados Unidos y 

convertirse en el primer inquili-

no negro de la Casa Blanca, el lo-

gro que podría conseguir Hillary Clinton el 8 de 

noviembre no es menor: alzarse como 

la primera mujer en tomar el mando 

de la nación más poderosa del mundo. 

«Gracias a vosotros, hemos alcanzado un hi-

to», aseguró ante miles de sus seguidores la 

esposa de Bill Clinton, en un mitin realizado 

en el neoyorquino barrio de Brooklyn el pa-

sado 7 de junio. Ese día se autoproclamó can-

didata demócrata a la Presidencia del país, al 

obtener el mínimo de delegados necesarios 

y aunque el proceso de nominación de las 

primarias aún no había ter-

minado por aquel entonces 

en su partido. Fue el inicio de 

una carrera de cinco meses, que es-

tá apunto de concluir, y que podría lle-

varla a pisar de nuevo el despacho 

oval, pero esta vez no como secreta-

HILLARY SE ESCRIBE CON ‘H‘ DE HISTORIA. 

JUSTO LO QUE CLINTON PRETENDE HACER 

EL 8 DE NOVIEMBRE EN ESTADOS UNIDOS, 

SI LOGRA FINALMENTE ALZARSE CON LA 

PRESIDENCIA DEL PAÍS. ESE HITO SERÍA LA 

CULMINACIÓN DE UNA CARRERA QUE, DE 

UN MODO U OTRO, LE HA LLEVADO A PISAR 

LA CASA BLANCA DESDE HACE AÑOS,  

COMO PRIMERA DAMA Y, LUEGO,  

COMO SECRETARIA DE ESTADO.  

POR ESO, SON MUCHOS LOS QUE 

PIENSAN QUE ESTA DEMÓCRATA 

AÚN NO HA DICHO SU ÚLTIMA 

PALABRA, PUES REÚNE TODOS 

LOS REQUISITOS PARA SER 

PROTAGONISTA DEL IDÍLICO 

SUEÑO AMERICANO: ALZARSE COMO LA 

PRIMERA MUJER EN TOMAR LAS RIENDAS 

DE LA NACIÓN MÁS PODEROSA DEL MUNDO.

maricruz 
sanchez 

texto 
 

agencias 
fotos

PARTIDO DEMÓCRATA

LISTA 
PARA 
GOBERNAR

ria de Estado ni tampoco como primera dama, 

sino como presidenta con mayúsculas. Este 

hecho no haría sino refrendar la trayectoria vital 

de la que fuera senadora por Nueva York, que en-

carna, en sí misma, la máxima del sueño ameri-

cano: el eterno país de las oportunidades.  

Nacida el 26 de octubre de 1947 en Chica-

go en el seno de una familia de cla-

se media, Hillary Diane Rodham 

es la hija del dueño de un negocio de 

telas y un ama de casa abandonada de 

niña por sus progenitores y hecha a sí 

misma. Dicen que de su padre, que cu-

riosamente formaba parte del Partido 

Republicano, heredó la dureza de carác-

ter y la disciplina. De su madre, de convicciones 

demócratas, adquirió la flexibilidad y la dulzura. Y 

puede que, quizá también, la sensibilidad y el sen-

tido del deber que, con solo 14 años, 

le llevaron a interesarse por aspec-

tos como la justicia social. 

Ocurrió en Chicago en 1962, tras escu-

char un discurso de Martin Luther King, cuyas 

palabras impulsaron su camino hacia el We-

llesley College, donde se especializó en Cien-
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cia Política y en el que pronto se convirtió en una 

líder estudiantil. Durante su primer año en el cen-

tro, fue la presidenta de los Jóvenes Republicanos 

de Wellesley, aunque terminó por abandonar el 

cargo a medida que sus puntos de vista cambia-

ban con respecto al movimiento por los derechos 

civiles en Estados Unidos y la Guerra de Vietnam. 

Así, en contraste con la 

corriente de los 60 que 

promovía acciones radi-

cales contra el sistema 

político, ella buscaba 

trabajar para cambiarlo 

desde dentro. 

En 1969, Hillary, tras 

terminar con honores 

sus estudios, se convir-

tió en la primera estudiante de Wellesley en dar el 

discurso de graduación. Una intervención que re-

cibió una ovación y puso en pie a los presentes, y 

apareció en un artículo publicado en la revista Li-

fe, siendo destacada debido a la respuesta social 

que obtuvieron sus críticas al entonces senador 

Edward Brooke, quien habló justo antes que ella 

en el acto. Ese verano trabajó en Alaska, lavando 

platos en el Parque Nacional Mount 

McKinley y limpiando salmón en una 

fábrica de conservas de pescado de 

Valdez, de la que fue despedida tras 

quejarse de las condiciones, a su jui-

cio insalubres, que presentaba la 

planta procesadora. 

Pero su camino no había hecho más 

que comenzar y el siguiente paso fue in-

gresar en la prestigiosa Facultad de Dere-

cho de Yale donde, además, conoció al que se 

convertiría en su esposo, Bill, con el que empezó a 

salir a finales de la primavera de 1971. Ese verano, 

trabajó en la firma californiana de abogados 

Treuhaft, Walker and Burstein, muy conocida por 

su apoyo a los derechos constitucionales, liberta-

des civiles y causas de extrema izquierda. Además, 

empezó a vivir con su novio. 

 

UNA DECISIÓN CRUCIAL En 1973, 

Hillary recibió el título de Juris Doctor de Yale tras 

permanecer un año extra en la facultad para estar 

con su chico que, entonces, le pidió que se casara 

con él por primera vez, proposición que ella recha-

zó. En sus planes no entraba aún una boda y, en 

1 Nacida en el seno de 
una familia de clase 
media, Hillary Diane 
Rodham siempre mos-
tró aptitudes para el 
liderazgo, dotes que ya 
canalizó siendo adoles-
cente como represen-
tante estudiantil.  
 
2 El discurso de gra-
duación de Clinton en 
el Wellesley College, en 
1969, apareció en un 
programa de televisión 
y en los periódicos de 
Illinois y Nueva 
Inglaterra. 
 
3 Hillary y Bill se cono-
cieron en la Facultad 
de Derecho de Yale, 
empezaron a salir en 
1971 y se casaron cua-
tro años más tarde. 
 
4 En 1980 nació la pri-
mera y única hija del 
matrimonio, Chelsea 
Victoria Clinton, una 
joven que siempre se 
ha mostrado muy 
unida a sus padres. 
 
5 Una de las anécdotas 
menos conocidas de la 
demócrata es que 
obtuvo en 1996 el 
Grammy al Mejor 
Álbum Hablado, por la 
versión en audio de su 
libro ‘Es labor de todos: 
Dejemos que los niños 
nos enseñen’. 
 
6 Chelsea contrajo 
matrimonio en 2010 y 
es madre de dos hijos: 
Charlotte, nacida en 
2014, y Aidan, que vino 
al mundo el pasado 
junio (en la imagen, 
con sus abuelos). 

cambio, sí empezar sus estudios 

de posgrado sobre niños y 

medicina en el Yale Child 

Study Center. Por aquel 

entonces, muchos ya in-

tuían que tendría un bri-

llante futuro político. Sin 

embargo, después de que 

Bill suspendiera las opo-

siciones del Distrito de Co-

lumbia  y las aprobara en 

Arkansas, y de haberle respon-

dido con un no a contraer matrimonio 

en varias ocasiones más, tuvo que tomar una de-

cisión clave.  

Como ella misma escribió años más tarde, «ele-

gí seguir a mi corazón en lugar de a mi cabeza», lo 

que supuso marcharse con su novio a Arkansas, 

en lugar de permanecer en Washington donde sus 

expectativas profesionales eran mayores, y ter-

minar casándose con él. La boda tuvo lugar el 11 

de octubre de 1975, en el salón de su propia casa. 

Entonces, ella era solo una joven cariñosa, brillan-

te y creativa. Cinco años más tarde, en febrero de 

1980, la pareja recibió la llegada de su primera y 

DICEN QUE DE SU PADRE, QUE 
ERA REPUBLICANO, HEREDÓ  
LA DUREZA DE CARÁCTER Y  

LA DISCIPLINA, Y DE SU MADRE 
LA FLEXIBILIDAD Y LA DULZURA 

1 3 5

2
4

6
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4THERESA MAY se convirtió en ju-

lio en la segunda mujer en ocupar 

el cargo de primera ministra britá-

nica. Su predecesora fue Margaret 

Thatcher (también conservadora), 

que lo ostentó entre 1979 y 1990.

>OTRAS PIONERAS

4DILMA ROUSSEFF fue la máxima 

dirigente de Brasil entre enero de 

2011 y el pasado agosto, después 

de que el Senado abriera un proce-

so de impeachment en su contra 

por un presunto fraude fiscal.

4CRISTINA FERNÁNDEZ ocupó la 

Presidencia de Argentina desde 

diciembre de 2007 y hasta diciem-

bre de 2015. Antes fue primera 

dama, en el mandato de su esposo  

Néstor Kirchner (2003-2007).

4MICHELLE BACHELET fue nom-

brada presidenta de la República 

de Chile en marzo de 2014. Se tra-

ta de su segundo mandato, tras 

ostentar el cargo entre marzo de 

2006 y marzo de 2010.

4ANGELA MERKEL canciller alema-

na desde 2005, ocupó la Presiden-

cia del G-8 desde junio de 2015 

hasta el pasado mayo. La revista 

‘Forbes’ la nombró la mujer más 

poderosa del mundo hace un año.

única hija: Chelsea Victo-

ria Clinton.  

El salto de Hillary a la vi-

da pública se produjo en 

1979, cuando Bill fue elegi-

do gobernador del estado de Arkansas, una tímida 

iniciación a lo que llegaría después con la Presi-

dencia de su esposo (1992-2000). Durante los pri-

meros años como primera dama del país, fue muy 

activa en la defensa de los derechos humanos, en 

particular los de la mujer, y en su campaña a favor 

de la sanidad igualitaria. Sin embargo, su fracaso a 

la hora de lograr un plan de salud de cobertura 

universal, que ni siquiera fue debatido en el Con-

greso, hizo que algunos críticos la tildaran de polí-

ticamente ingenua. Lo que quizá no se conozca 

tanto de aquella época es que, en 1966, la aboga-

da ganó el Grammy al Mejor Álbum Hablado por la 

versión en audio de su libro It Takes A Village And 

Other Lessons Children Teach Us (Es labor de to-

dos: Dejemos que los niños nos enseñen). 

 

EL GRAN ESCÁNDALO En 1998 su vi-

da y la Presidencia de su marido, que ostentaba su 

segundo mandato, fueron empañadas por un es-

cándalo sin precedentes. La becaria de la Casa 

Blanca Monica Lewinsky relató que había tenido 

un affaire con el hombre más poderoso del plane-

ta. Aunque al principio lo negó, las pruebas eran 

demasiado evidentes para que Bill continuase 

mintiendo y, finalmente, reconoció que había sido 

infiel a su mujer. A pesar de toda la polémica gene-

rada y del bochorno que implicó convertirse en 

una de las cornudas más conocidas del mundo, Hi-

llary perdonó el desliz. Eso sí, después de su man-

dato, fue ella la que tomó el mando en la política y 

no faltaron las críticas de quienes consideraron un 

error que continuara a su lado. 

En cualquier caso, Hillary fue elegida senadora 

por Nueva York en el año 2000, cargo que revalidó 

con un extenso margen en 2006. De aquella etapa 

queda su apoyo en 2003 a la invasión 

a Irak, aunque posteriormente se dis-

tanció del conflicto y pidió la retira-

da de las tropas estadouni-

denses. En 2008, Clinton 

se postuló como candidata 

para la nominación demócrata para las Presiden-

ciales, pero perdió la contienda ante Barack Oba-

ma, que posteriormente ganó las elecciones y, en 

un gesto para cicatrizar las heridas que dividieron 

al partido durante las primarias, la nombró secre-

taria de Estado. Así, durante sus cuatro años en el 

puesto, visitó 112 países, más que ninguna otra 

persona anteriormente en el cargo, utilizó su posi-

ción para insistir en su defensa de los derechos de 

las mujeres y encabezó la respuesta de EEUU a los 

sucesos de la llamada Primavera Árabe. Además, 

compartió protagonismo mundial con Obama tras 

la muerte de Osama bin Laden, en mayo de 2011. 

Ese mismo año, lideró la intervención militar en 

Libia, un conflicto a raíz del cual llegó su momento 

más controvertido al frente del Departamento de 

Estado: el ataque contra la sede diplomática norte-

americana en Bengasi. En el atentado murieron el 

embajador estadounidense en el país y otros tres 

funcionarios y compatriotas. Durante una tensa 

audiencia en el Congreso, en la que fue una de sus 

últimas apariciones públicas ocupando ese cargo, 

Hillary asumió la responsabilidad por los fallos de 

seguridad en la sede, pero insistió en que, antes del 

ataque, nadie había pedido que se reforzara . 

Tras dejar el Departamento de Estado, el pues-

to le ha seguido dando dolores de cabeza a la de-

mócrata. De hecho, poco antes de anunciar su can-

didatura, surgieron acusaciones en su contra por 

una presunta violación de las normas federales al 

utilizar una cuenta de correo electrónico privada 

para sus mensajes de trabajo. Clinton se defendió 

alegando que usó su e-mail personal porque «pen-

só que era más sencillo». Pero, la realidad es que, 

el FBI acaba de resucitar el escándalo, al reabrir la 

investigación sobre el caso cuando solo faltan días 

para unas elecciones que pueden hacer Historia.

1 En 1998, la Presidencia de Bill Clinton quedó empañada por un escándalo sin prece-
dentes: un ‘affaire’ con la becaria Monica Lewinsky. 2 Hillary perdonó el desliz de su 
marido pero, a cambio, tomó el mando en la política, convirtiéndose en la primera mujer 
senadora por Nueva York en 2001 y en secretaria de Estado en la primera legislatura de 
Obama. 3 Con su candidatura a la Casa Blanca, la abogada hizo realidad un sueño.

EN 2008, CLINTON SE POSTULÓ 
COMO CANDIDATA PARA LA 

NOMINACIÓN DEMÓCRATA A LAS 
PRESIDENCIALES, PERO PERDIÓ 

LA CONTIENDA ANTE OBAMA 

1

2

3
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Tras casi 30 años de exposición a la opinión pública por su 

actividad política, Clinton presenta tantos flancos débiles 

como su oponente republicano, Donald Trump, aunque no 

lo parezca. Y es que, la demócrata sigue provocando fuer-

te rechazo entre muchos norteamericanos por una serie 

de carencias, tanto de estilo como de pensamiento.  

 

>MENTIRAS COMPULSIVAS 

Varios casos políticos apuntan a la tendencia de la can-

didata a mentir o cubrir actuaciones erróneas con falsos 

pretextos. Los más recientes fueron los del ataque al con-

sulado norteamericano en Bengasi (Libia), cuando ella era 

responsable de la Diplomacia, y el de los e-mails, el uso de 

un servidor privado de internet para sus correos como se-

cretaria de Estado. Fueron necesarias agotadoras sesiones 

parlamentarias y varios reportajes de investigación para 

que confesara la verdad. 

 

>AMBICIÓN 

La ex primera dama ha sido acusada de haber jugado el 

papel de esposa fiel de Bill Clinton durante sus devaneos 

para no perjudicar su carrera hacia la Casa Blanca. De he-

cho, tres de las mujeres que denunciaron acoso sexual por 

parte de su marido acudieron al segundo debate televisado 

de los candidatos presidenciales para acusarla de haberles 

amenazado. Así, The New York Times mostró su estupor 

por su silencio frente a las denuncias lanzadas en esta lí-

nea contra Trump, deduciendo que prefiere mantenerse al 

margen para no remover su propio avispero. 

 

>CODICIA 

Hay quien acusa a Clinton de haber aceptado centena-

res de millones de dólares en forma de donativos en la fun-

dación que lleva su nombre, un dinero procedente de paí-

ses que obtuvieron beneficios políticos durante su etapa 

como secretaria de Estado. En concreto, se le achaca no ha-

ber informado de que más de 20 gobiernos entregaron 

cantidades a esta organización y de que recibió 145 mi-

llones de dólares de nueve inversores que ganaron mu-

cho con la aprobación de la venta de plutonio a Rusia. 

 

>ABORTO 

La posición de la ex primera dama respecto al dere-

cho a la vida figura entre las más radicales del movi-

miento feminista norteamericano, pues considera 

que el feto no tiene ningún amparo constitucional. 

En esta línea, fue la primera candidata presidencial 

en recibir ayudas para la campaña del principal lobby 

abortista del país, la Planned Parenthood y, además, 

ha declarado que solo elegirá «jueces proaborto» para 

el Tribunal Supremo si llega a la Casa Blanca. 

 

>SALUD 

Alérgica al polen de temporada y con problemas 

de hipotiroidismo, oficialmente la salud de la 

candidata de 69 años es buena, 

aunque una reciente neumonía 

hizo saltar todas las alarmas.

SUS DEBILIDADES
La candidata demócrata, representante de los valores tradiciona-

les del partido y que podría llegar a convertirse en la primera mujer 

presidenta de Estados Unidos, ha sido señalada por muchos duran-

te la campaña como un claro ejemplo del establishment político de 

la nación y acusada de tener todos los vicios propios de Washing-

ton en su dilatada carrera. Sin embargo, la aspirante suma a su fa-

vor su experiencia y conocimiento del aparato del Estado. 

 

>CAMBIOS FISCALES 

Clinton ha lamentado en numerosas ocasiones a lo largo de la 

carrera presidencial que haya estadounidenses con múltiples em-

pleos para tratar de llegar a fin de mes mientras, entre las clases al-

tas de la sociedad norteamericana, existen gestores de fondos de 

inversiones que «ganan más que todos los profesores de guardería 

juntos y, frecuentemente, con una tasa fiscal más baja». Por ello, 

aunque sin entrar en detalles, promete «reescribir el código fiscal» 

para premiar «el trabajo duro y las inversiones aquí en casa, no las 

transacciones rápidas y beneficios ocultos en el extranjero». Oba-

ma ya presentó una propuesta de reforma fiscal que incrementaría 

el tipo impositivo a los más ricos, y que se topó con el rechazo de los 

republicanos, con mayoría en el Congreso. 

 

>SUELDO MÍNIMO 

La demócrata se ha comprometido durante la campaña a incre-

mentar el sueldo mínimo de los estadounidenses ante la creciente 

desigualdad de ingresos presente en el país, pero sin dar cifras 

concretas. El presidente de Estados Unidos planteó en 2014 subir 

el salario mínimo de los 7,25 dólares por hora a los 10,10, una idea 

que permanece estancada. 

 

>ASISTENCIA SOCIAL 

La ex secretario de Estado ha lanzado la promesa de que todos 

los niños tengan acceso a la educación preescolar, una iniciativa 

cuyo coste es muy elevado en el país. Además, ha abogado por es-

tablecer una baja maternal pagada y hacer más accesible el 

paso a la universidad. Obama también hizo en 2015 pro-

puestas similares. 

 

>ENERGÍAS LIMPIAS 

Clinton considera el cambio climático como 

«una de las amenazas definitorias de nuestro 

tiempo» y, por ello, muchas veces ha criticado 

que el Partido Republicano minimice su impac-

to. Así, se ha mostrado dispuesta a convertir 

Estados Unidos en el «superpoder de la energía 

limpia del siglo XXI». 

 

>INMIGRACIÓN 

La demócrata ha afirmado durante la campa-

ña que los inmigrantes indocumentados, a los que 

renunció llamar ilegales tras una polémica al res-

pecto, deberían tener una vía de acceso a la ciudada-

nía norteamericana con plenos derechos, idea que ya 

planteó en 2015. «Tenemos que ofrecer 

a esas familias que trabajan duro 

y cumplen la ley otro camino, 

no un estatus de segunda 

clase», señaló una vez.

SUS CONVICCIONES
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UN POLÉMICO 
CANDIDATO

MACHISTA, XENÓFOBO Y OFENSIVO. DONALD TRUMP, 

CANDIDATO REPUBLICANO A LA CASA BLANCA EN LOS 

PRÓXIMOS COMICIOS, ES UN ‘PARACAIDISTA’ EN EL MUNDO DE LA 

POLÍTICA QUE SIEMBRA LA CONTROVERSIA 

ALLÁ DONDE VA. SIN PELOS EN LA LENGUA NI  

PREJUICIOS, EL MAGNATE, DE 70 AÑOS, SE 

CREE OMNIPOTENTE PARA HACER Y 

DESHACER TODO LO QUE DESEA. TAL ES ASÍ, 

QUE MIENTRAS POR LA MAÑANA PUEDE 

LLAMAR «VIOLADORES Y TRAFICANTES» A 

LOS MEXICANOS, POR LA NOCHE ANUNCIA 

QUE VA A DEMANDAR A TODAS LAS MUJERES QUE LE HAN 

ACUSADO DE AGRESIÓN SEXUAL. CON ENCUESTAS A FAVOR Y EN 

CONTRA, EL MILLONARIO SIGUE CONVENCIDO DE QUE VA A SER 

EL PRÓXIMO PRESIDENTE DE ESTADOS UNIDOS.

javier 
villahizán y 

luis 
minguito 

textos

PARTIDO REPUBLICANO

D
onald Trump es de esa clase de hom-

bres a los que no les gusta perder. No 

alcanzar una meta que se ha propues-

to no entra en las posibilidades reales 

de este magnate, empresario, estrella 

televisiva y ahora candidato por la 

causa republicana a la Presidencia del país más poderoso del 

mundo. Él siempre gana, o al menos siempre que apuesta por 

una causa, la intenta llevar a cabo. En caso contrario, se revuel-

ve, denuncia, emplea toda la fuerza verbal y física y, por su-

puesto, todo su poder para doblegar a quien sea y lograr su obje-

tivo, que no es otro que vencer. 

Nacido en el barrio neoyorquino de Queens (1946) e hijo de 

madre escocesa y familia paterna alemana, Trump es un hom-

bre hecho a sí mismo y con una más que sobrada experiencia vi-

tal. Siete décadas de existencia le han proporcionado a 

este fornido ciudadano americano de casi 1,90 metros 

de altura y complexión fuerte una más que amplia maes-

tría en casi todos los campos de la vida. Ahora ya solo le queda 

dedicarse a la política y ser presidente de Estados Unidos de 

América, uno de sus sueños más fuertes. 

Este empresario de la costa Este ha llegado incluso a hacer 

pequeño al que fuera presidente de EEUU en 2001, George W. 

Bush, cuando en pleno Congreso, y ante los parlamentarios de 

las dos cámaras, anunció al mundo que «quien no está con no-

sotros, está contra nosotros», en referencia a la lucha de occi-

dente contra el terrorismo talibán en Afganistán. Dicho y 

hecho, el discurso del aspirante republicano a la Casa Blan-

ca en 2016 utiliza la misma estrategia para lograr la confianza, 

y los votos, de la mayoría de los estadounidenses el próximo 8 

de noviembre: conmigo o contra mí. 

Cargado de retórica, de cierto populismo, de un fuerte nacio-

nalismo americano, de orgullo y defensa de la primera potencia 
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mundial y de que solo él posee el discurso certero, 

además de las declaraciones más polémicas jamás 

lanzadas por un candidato a la Presidencia de 

EEUU, Trump se ha granjeado el papel de malo, de 

forajido. Pero él sigue adelante. No le para nadie, ni 

las encuestas, que mayoritariamente le dan per-

dedor frente a su rival Clinton, a excepción de un 

par de ellas publicadas tan solo una semana antes 

de la jornada electoral; ni la sociedad, que observa 

perpleja ciertos comentarios sobre las mujeres o 

los inmigrantes; ni los dirigentes de su propio par-

tido, muchos de los cuales han declarado que no le 

respaldan; ni algunos expresidentes, famosos o 

empresarios, que ya han anunciado que no le van 

a votar pese a ser republicanos.  

Pero Donald no se achanta, sino todo lo con-

trario, se hace más grande, porque quiere ganar 

a toda costa, incluso cuestionando el pro-

pio sistema democrático estadounidense. 

Agita el bulo de que habrá fraude electoral 

masivo si él no gana e, incluso, cuestiona al-

gunos fundamentos de la democracia de ese 

país, como las elecciones libres y el traspaso de 

poder. Pero la situación va más allá y según las 

encuestas más de cuatro de cada 10 votantes cree 

que podría haber engaño en favor de Clinton.  

 

ACOSADOR SEXUAL Sin embargo, si 

en algo se ha caracterizado la campaña de EEUU 

es por la polémica sobre el trato a las mujeres que 

hace el republicano a raíz de unas declaraciones 

difundidas a primeros de octubre. En ellas, Trump 

se jacta de que si uno es una celebridad, «te dejan 

hacer lo que quieras, hasta tocarlas la entrepier-

na» y llega a añadir que le atraen «las mujeres bo-

nitas». «Las comienzo a besar, es como un imán, 

no puedo contenerme», asegura la grabación. 

Las reacciones de condena no se hicieron espe-

rar, desde su entorno más próximo hasta la prime-

ra dama, Michelle Obama, o el resto de féminas del 

país. Es más, desde entonces, empezaron a airear-

se supuestos casos de acoso del candidato republi-

cano. Al menos 10 mujeres 

salieron en público a 

denunciar que 

Trump las ha-

bía agredido 

sexualmen-

te en algún 

momento. 

Las decla-

raciones de 

éstas son de 

distinta índo-

le, desde que las manoseaba como un 

pulpo hasta que se rozaba con ellas 

o las proponía acostarse con él. 

Sin embargo, el magnate reac-

cionó ante tales imputaciones 

como si fuese un animal he-

rido, disparando a todos los 

lados, a los medios de co-

municación que publica-

ban esas denuncias, a los 

periodistas, a los Clinton e 

incluso a sus propios líde-

res republicanos que le ha-

bían retirado su apoyo. 

 

EL MURO El candidato 

republicano no solo ha deni-

grado a las mujeres en sus 

numerosas comparecencias 

durante la campaña y vídeos graba-

dos con anterioridad, sino que también se 

burló de otros colectivos integrados en la socie-

dad americana, incluso se atrevió a descalificar al 

actual presidente de EEUU, Barack Obama, por ser 

afroamericano. 

Así, Trump ha desacreditado a los latinos, sobre 

todo a los mexicanos, país al que se atrevió a ir en 

plena campaña y que fue recibido por el presiden-

te azteca Enrique Peña Nieto, insultó a un soldado 

musulmán que murió en la guerra de Irak y a un 

veterano senador que fue prisionero de guerra en 

Vietnam, se mofó de una periodista con discapaci-

dad o de una presentadora por su ciclo menstrual. 

En fin, ha pisoteado la 

decencia y el civismo en 

numerosas ocasiones.  

Más allá aún de sus 

delirantes descalificacio-

nes machistas y xenófo-

bas a otros colectivos se 

encuentra su controver-

tida postura migratoria. 

Para Trump el mal 

que planea sobre Estados Unidos tiene un 

nombre: México. El país azteca es el foco 

de todos los peligros económicos y so-

ciales de la primera potencia. Y sus 

medidas en materia de inmigración 

con su vecino son acordes a su con-

tundencia verbal, es decir, el can-

didato republicano tiene la firme 

intención de construir un muro en 

la frontera entre ambos países, de 

3.185 kilómetros de longitud, e impe-

dir así la llegada de inmigrantes procedentes 

de toda Latinoamérica, al tiempo que con-

trolaría, asegura, el tráfico de drogas y de 

otras sustancias. Sin olvidar su preten-

sión de que México abone a posteriori 

la construcción de la valla que sepa-

re ambos países. 

Además, la intención última de 

Trump es la de deportar a 11 mi-

llones de latinos que están ilega-

les en suelo estadounidense y que 

suponen una carga y un peligro, 

afirma, a las arcas del Estado. 

Otra piedra angular del discurso 

de magnate neoyorquino es su ani-

madversión a la comunidad musulma-

na, aunque solo representa el uno por 

ciento del conjunto de la población esta-

dounidense. A pesar de ello, Trump lleva lan-

zando desde el pasado año duras propuestas 

contra este colectivo, independientemente de que 

sean personas refugiadas o simples turistas. El 

empresario apostaba a finales de 2015 por no de-

jar entrar a ningún ciudadano extranjero que pro-

fesase la religión de Mahoma en suelo americano. 

Recientemente, ese discurso ha sido suavizado en 

favor de un denominado «control extremo» de ca-

da persona. 

 

UN ‘NO’ A LA CIENCIA Respecto a sus 

postulados científicos, Trump es tajante en este 

ámbito, como el referido al cambio climático. El mi-

llonario de Queens es tan vehemente en este asun-

to que hace dos años, con motivo de una ola de frío 

que asoló numerosos Estados del país, afirmó que 

este fenómeno «es un invento de los chinos para 

ganar puntos en el mercado internacional y restar 

competitividad manufacturera a Estados Unidos». 

En otras ocasiones, el actual aspirante a la Casa 

Blanca también se ha pronunciado en la misma di-

rección, negando el cambio climático, a pesar de que 

posteriormente ha apuntado que lo decía de broma.  

Con este provocador y disparatado bagaje polí-

tico se presenta el candidato republicano, Donald 

Trump, a las elecciones presidenciales. Y su objeti-

vo es uno y único: vencer y dirigir el país más po-

deroso del mundo.  

Aunque las encuestas no le dan ganador a priori, 

lo cierto es que el millonario neoyorquino se ha con-

vertido en la figura más popular del nuevo conser-

vadurismo americano y que su estilo podría 

lanzar al Partido Republicano a una larga crisis 

de identidad. Sea como fuera, los estadouniden-

ses tienen la última palabra sobre Donald Trump.

TRUMP CONSIDERA QUE TODOS 
LOS PELIGROS ECONÓMICOS Y 

SOCIALES QUE PLANEAN SOBRE 
EL PAÍS PROCEDEN DE SUS 

VECINOS MEXICANOS 

SUS FRASES

CUANDO MÉXICO NOS 

ENVÍA A SU GENTE,  

NO NOS MANDA LO 

MEJOR DE ALLÍ. NOS 

LLEGAN DROGAS  

Y CRIMEN. SON 

VIOLADORES

LAS MUJERES SON, 

EN ESENCIA, OBJETOS 

ESTÉTICAMENTE 

AGRADABLES. SOLO 

SON ALGO 

SUPERFICIAL. ALGO 

BONITO DE VER

TENGO A LOS 

CIUDADANOS MÁS 

LEALES. PODRÍA 

DISPARAR A LA  

GENTE EN LA QUINTA 

AVENIDA Y NO 

PERDERÍA VOTOS

CLINTON Y OBAMA 

HAN CREADO EL 

ESTADO ISLÁMICO Y 

LA SOLUCIÓN ES NO   

DEJAR ENTRAR A LOS 

MUSULMANES EN 

ESTADOS UNIDOS

 OBAMA ES UN 

AFROAMERICANO  

DE ASPECTO 

SOSPECHOSO QUE, 

QUIZÁS, QUIÉN SABE, 

NO HA NACIDO EN 

EEUU, SINO EN KENIA
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1 Trump fue al colegio 
militar con 15 años.  
 
2 Tras graduarse en 
1968, se convirtió en 
un Busisnessman. 
 
3 En los 80 ya era un 
exitoso constructor. 
 
4 En 1977, se caso con 
Ivana Zelnícková, con 
la que tuvo tres hijos.  
 
5 De su segundo enla-
ce en 1993 con Marla 
Maples nació Tiffany.  
 
6 Donald, junto a sus 
padres Mary y Fred, a 
finales de los 90.  
 
7 En 2005, se casó 
con Melania Knauss y 
un año después nació 
Barron. 
 
8 La familia al comple-
to durante la campaña.  
 
9 El polémico candida-
to en un mitin de 2016. 

1

Economía

Trump pone en la 

economía la punta 

de lanza de su 

campaña. Como hom-

bre de negocios pre-

tende llevar el país co-

mo una empresa, recu-

perando así el orgullo 

americano. Su objetivo 

es ser la persona que 

mejoró el empleo, bajó 

los impuestos, simpli-

ficó el sistema tributa-

rio y aumentó la com-

petitividad del país sin 

hacer crecer el déficit.

LAS CLAVES DE SU CAMPAÑA ELECTORAL

Sanidad

El candidato repu-

blicano siempre ha 

defendido que el 

programa Medicaid se-

ría manejado directa-

mente por los estados, 

favoreciendo la modi-

ficación de las leyes 

que prohíben la venta 

de seguros de salud 

entre ellos. Todo ello 

pasa por eliminar el 

ObamaCare, que, se-

gún él, aumenta la in-

certidumbre  económi-

ca de los ciudadanos.

Inmigración

Crear un muro en 

la frontera de Mé-

xico para separar 

el crimen y la pobreza 

de EEUU es su pro-

puesta más sonada. 

Sin embargo, sus pre-

tensiones van más 

allá: impedir el acceso 

a todos los ciudadanos 

provenientes de paí-

ses vinculados al te-

rrorismo islámico y 

además deportar a to-

dos los inmigrantes 

ilegales  del país. 

Internacional

Dentro de su con-

tradictoria política 

exterior, a Trump 

no le gusta que el Ejér-

cito americano siga 

malgastando dinero 

en ayudar a otros paí-

ses, pero sí en declarar 

una guerra abierta al 

Estado Islámico. Él 

apuesta por reforzar 

las Fuerzas Armadas, 

aunque también ame-

naza con abandonar la 

OTAN, ya que la ve 

costosa y obsoleta.

Comercio

Trump no se cierra 

en banda con el co-

mercio libre, pero 

sí critica que los trata-

dos firmados o nego-

ciados en la actualidad 

son nefastos y respon-

sables de la pérdida 

del sector industrial. 

Reformar el comercio 

con China y romper el 

Acuerdo Transpacífico 

de Cooperación Econó-

mica forman parte de 

los puntos claves de su 

programa electoral. 

Armas

Fiel defensor de la 

segunda enmien-

da, por la que cada 

ciudadano puede po-

seer y portar armas, 

choca que su medida 

para evitar las muer-

tes de inocentes pase 

por aumentar la inver-

sión en el sistema de 

salud mental del país. 

Otra idea es permitir al 

Ejército llevar armas 

en lugares de trabajo 

con el fin de cumplir 

su misión de defender.

1 2 3 4 5 6

2 3

4 5 6

7 8 9
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Si algo hay que reconocerle a Trump, es su capa-

cidad para comprar y vender terrenos, edificar, 

alquilar o sacar algún tipo de beneficio ecónomi-

co del ladrillo. Los orígenes de su historia como 

hombre de negocios están en la industria inmo-

biliaria, ya que recién acabados sus estudios co-

menzó a trabajar en la empresa de su 

padre. Las edificaciones que llevan 

su firma no tienen fin, desde la 

Torre Trump, pasando por la 

pista de hielo de Central Park, 

hoteles, casinos, campos de 

golf o los numerosos pisos re-

sidenciales en la mejor zona 

de la Gran Manzana.

PROMOTOR 

INMOBILIARIO
No solo los negocios son 

un reto, dejar su filosofía 

plasmada en la historia es 

muy importante para él. Tie-

ne publicados varios libros, to-

dos en torno a su visión del mundo 

de las finanzas. Las obras más importan-

tes son: El secreto del éxito, Queremos que 

seas rico, Piensa como un multimillo-

nario, El arte de volver y América 

lisiada: Cómo hacer que sea 

grande de nuevo. Este último 

es el lema de su campaña y 

donará las ganancias a la 

benficiencia. En su progra-

ma destaca que caridad sí, 

reparto de la riqueza no.

ESCRITOR

Como buen organizador de 

shows, Trump no falta a la 

cita de lo que en EEUU supo-

ne reunir en veladas a cientos 

de personas de la élite america-

na, el boxeo. Trump utiliza sus hote-

les y casinos como es escaparate de los 

combates y aprovecha el espectáculo pa-

ra fotografiarse con sus boxeadores 

favoritos. El dilema surge a raíz 

de sus comentarios sobre in-

migración, ya que grandes 

figuras de este ámbito y de 

su entorno como son Ós-

car de la Hoya y Saul Ca-

nelo Álvarez son mexica-

nos de nacimiento.

BOXEO

Trump dio un paso más allá en el en-

trelazado empresarial americano para 

fundar su primera productora. Trump 

Productions crea contenidos audiovi-

suales para televisión entre los que se 

incluye El Aprendiz, un reality que de-

muestra quién vale para dirigir 

las empresas Trump. El re-

publicano es el encarga-

do de echar a los aspi-

rantes. Además, pla-

nea crear su propia 

cadena y  ha protago-

nizado cameos en cine 

y televisión.

ESTRELLA 

TELEVISIVA

>LAS MIL CARAS DE DONALD TRUMP

«En Trump University enseñamos el éxito, de 

eso se trata todo, del éxito y eso puede ocurrirte 

a ti», ese es el eslogan con el que el magnate y 

candidato republicano pretendía captar estu-

diantes,en su mayoría personas mayores y sin 

educación. Un negocio que abrió en 2005 y que 

en 2010 tuvo que cambiar de nombre por Trump 

Entrepreneur Initiative ya que carecía de la li-

cencia necesaria para ser universidad. Una 

empresa que le costó más de 1.000 pági-

nas de escritos judiciales en los que 

los alumnos demandaban por frau-

de. Unos cursos sobre negocios 

inmobiliarios que empezaban 

siendo gratuitos, pero que luego 

tenían que abonar desde 10.000 

hasta 35.000 dólares si querían 

obtener los certificados.

UNIVERSIDAD

Miss Universo, Miss USA y 

Miss Teen USA. Esos han sido 

los tres grandes concursos de 

belleza en los que el magnate neo-

yorquino ha puesto su huella. Según él, 

levantó un imperio de un negocio que es-

taba muerto, aunque las difamaciones 

y denuncias que a posteriori han 

salido a luz por el trato que da-

ba a las chicas o el proceder 

del mismo enturbien un 

formato al que dio mucha 

fama. En 2015, vendió las 

acciones de los formatos a 

WME-IMG tras la polémica 

sobre la inmigración.

CONCURSOS 

DE BELLEZA

El mercado alimentario 

tampoco  ha quedado a lo 

largo de la vida del magnate 

fuera de su alcance. Comercializó 

filetes de ternera de lujo que él mismo 

promocionaba como «los mejores del 

mundo». Los vendía en packs que iban 

desde la versión clásica por 199 

dólares, a la experta por 999. 

La empresa que los comer-

cializaba cayó en banca-

rrota al año siguiente y 

aun hoy en día hay quien 

dice que se pueden com-

prar en los hoteles de 

Trump.

INDUSTRIAL 

CÁRNICO
Hubo una época en la que el fútbol 

americano y Donald Trump  iban de la 

mano, él era el propietario de un equi-

po de Nueva Jersey que competía en 

una competición paralela a la liga na-

cional americana (NFL). Trump se en-

frentó con los dirigentes de la NFL por 

menospreciar su campeonato, que a 

pesar de no conseguir nada y acabar 

desapareciendo, el candidato 

presidencial obtuvo la re-

percusión mediática que 

buscaba. Además fue el 

promotor del equiva-

lente al Tour de Fran-

cia en la costa este de 

los EEUU con su parti-

cular Tour de Trump.

DEPORTE

Parece casi irreal, pero además de abanderar 

multitud de empresas de diferentes campos, el 

de las bebidas espirituosas no podía ser menos. 

Trump es propietario de numerosos viñedos, de 

los cuales obtiene la uva que utiliza para la con-

secución de toda la variedad de vinos que re-

presenta. Espumoso, tinto, rosado y cla-

ro son las variedades que se pueden 

encontrar en el estante a partir de 

16 dolares. Pero no solo vino hay 

en su bodega, en un intento de 

sofisticación y lujo empresa-

rial, también da nombre a un 

vodka fabricado en Holanda, 

catalogado como Premium.  Por 

contra, también tiene entre sus 

marcas una de agua, Trump Ice.

BEBIDAS 

ALCOHÓLICAS
Viajar en uno de los aviones 

de la aerolínea Trump Shutt-

le podía haber sido acercarse 

al lujo y el glamour que rodean 

al magnate. Pero su aventura como 

empresario del aire solo duro cuatro años. 

Él adquirió en 1988 una empresa con 17 

boeing que transformó con madera y cro-

mados, baños de lujo y un servi-

cio VIP. Ofertaba los mismo 

trayectos y horarios que la 

anterior compañía, y 

cuando el mercado pedía 

vuelos más económicos, 

el modelo de negocio que 

Trump tenía en el cielo 

sufrió un aterrizaje forzo-

so que le condenó a su de-

saparición en 1992.

AEROLÍNEAS

Los casinos han rodeado 

siempre la vida del candida-

to republicano y han sido 

también uno de sus grandes 

problemas. La construcción de 

Trump Mahal en Atlantic City le llevó a 

la bancarrota financiera. Sólo cediendo el 

50 por ciento de las acciones del casino a 

sus antiguos dueños y gracias a que 

los bancos reestructuraron la 

deuda salió poco a poco de la 

quiebra. El Trump Plaza y el 

Trump Castle fueron las 

otras dos grandes salas de 

juego del magnate. Los 

tres casinos cerraron sus 

puertas por dificultades 

económicas y tras varios 

rescates financieros.

CASINOS

A finales de los años 80, los america-

nos podían convertirse en Donald 

Trump y vivir su lujosa vida a través 

de su particular juego de mesa Trump: 

El juego. Hasta cuatro jugadores po-

dían hacer las funciones del famoso 

promotor inmobiliario, comprando y 

vendiendo inmuebles con billetes con 

la cara del magnate. El juego se re-

lanzó en 2004 aprovechando 

el tirón de su programa te-

levisivo El Aprendiz, y 

que, en esta nueva ver-

sión, incorporaba su 

frase más celebre «¡Es-

tás despedido!». El jue-

go se agotó y no se vol-

vió a lanzar, pero la hue-

lla de Trump ya estaba ahí.

MONOPOLY
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S
e han medido en tres debates, 

pero ahora toca la hora de la ver-

dad. La demócrata Hillary Clin-

ton y el republicano Donald 

Trump están a apenas unas ho-

ras de saber quién de los dos -a 

expensas de ver si el empresario impugna los re-

sultados o no- será el sucesor de Barack Obama en 

la Casa Blanca.  

Como bien remarcó la todavía primera dama, 

Michelle Obama, hace unos días, el próximo 8 de 

noviembre no se decide solo entre los candidatos 

de dos partidos, sino «sobre quién dibujará para 

nuestros hijos el país que les dejamos, no solo para 

los próximos cuatro u ocho años, sino para el resto 

de sus vidas». Y es que estas elecciones no tienen 

precedentes. Nunca hasta ahora ha habido dos as-

pirantes con unas visiones tan diferentes sobre 

Estados Unidos, su política nacional y sus medi-

das de cara al exterior. Clinton y Trump son como 

el agua y el aceite, como la noche y el día.  

Se ha comprobado ya en los cara a cara prota-

gonizados entre ambos. Broncos, rozando la inco-

rrección y con ataques personales, los enfrenta-

mientos dialécticos han servido para evidenciar 

las divergencias ideológicas de los dos y, por tanto, 

de las opciones tan abismalmente separadas por 

las que deben optar los estadounidenses. 

Más allá del sello conservador que le ampara co-

mo candidato republicano, Trump cuenta con un 

aura más radical. La construcción de un muro con 

México para frenar la llegada de inmigrantes es 

una de sus grandes consignas, pero también lo es 

el veto de entrada a los ciudadanos árabes y cerrar 

el mercado exterior. Clinton, por su lado, ha adopta-

do una posición más progresista que la mostrada 

en las primarias que perdió en 2008 frente a Oba-

ma para contentar a los seguidores del que ha sido 

su rival en el Partido Demócrata, Bernie Sanders. 

Aboga por cerrar Guantánamo, legalizar a los indo-

cumentados y controlar la venta de armas.  

Ahora queda por ver qué deciden los votantes.

EL DESTINO 
EN SUS 

MANOS

HILLARY CLINTON Y DONALD TRUMP 

TIENEN EL 8 DE NOVIEMBRE UNA 

IMPORTANTE CITA CON LAS URNAS EN LA 

QUE SE DECIDIRÁ AL PRÓXIMO JEFE DEL 

EJECUTIVO DE ESTADOS UNIDOS. PERO 

TAMBIÉN EL CAMINO QUE 

TOMARÁ EL PAÍS 

DURANTE LOS PRÓXIMOS 

CUATRO AÑOS. INCLUSO, 

COMO PRIMERA POTENCIA 

MUNDIAL, SE PODRÍA 

DECIR QUE EL VENCEDOR 

EN LAS ELECCIONES PRESIDENCIALES 

DETERMINARÁ BUENA PARTE DE LA SENDA 

POLÍTICA, FINANCIERA Y SOCIAL  QUE 

AFECTARÁ A TODO EL MUNDO. 

marta ruiz 
yudego 

texto 
 

agencias 
fotos

LOS RETOS DEL PRÓXIMO PRESIDENTE
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La demócrata asegura que 

seguirá «la senda de Obama» y no crea-

rá más impuestos para familias que ga-

nan menos de 250.000 dólares al año, 

pero los aumentará un 30 por ciento a 

los millonarios. También quiere cerrar 

los huecos legislativos y crear una tasa 

de salida para las empresas que llevan 

sus cuentas a paraísos fiscales.

La primera potencia del mundo se ha enfrentado a uno de los peores momentos 

financieros de su Historia reciente y los programas electorales se centran en la 

economía nacional y en la bajada de impuestos de sus ciudadanos.

ECONOMÍA

El republicano quiere elimi-

nar los impuestos de la renta para ga-

milias con ingresos menores a 50.000 

dólares anuales y reducir de siete a cua-

tro las categorías a la hora de declarar 

ante Hacienda. Propone igualar las ta-

sas a todas las empresas, independien-

temente de su tamaño, y eliminar el 

impuesto a las herencias.

SI GANA TRUMP

JUSTICIA

Obama dejará la Presidencia 

con el control de la posesión 

de armas como «la gran 

asignatura pendiente» de sus ocho 

años de mandato. Clinton pretende que 

esta tarea no quede en el aire y que 

exista una regulación al respecto. Para 

ello, quiere que fijar un período de 

prueba y verificación de antecedentes 

para la compra de material.

La Segunda Enmienda consagra el derecho de los estadounidenses a poseer ar-

mas de fuego, pero las últimas matanzas han puesto sobre la mesa una modifica-

ción de la ley para imponer restricciones a la hora de comprar pistolas.

CONTROL DE ARMAS

Trump se opone de pleno a 

que se impongan restriccio-

nes a la Segunda Enmienda 

y, de hecho, pretende protegerla. La po-

derosa influencia de la Asociación Na-

cional del Rifle (NRA) es vital para los 

republicanos y es idea de esta organi-

zación su plan de extender los permi-

sos de porte de armas a todos los esta-

dos del país.

PLAN MIGRATORIO

SI GANA CLINTON

Clinton ratificaría la nomina-

ción de Merrick Garland, pro-

puesto por Obama, un juez 

progresista que decantaría al Alto Tri-

bunal hacia políticas más sociales. La 

intención de la demócrata es que se re-

conozcan los derechos a las grandes mi-

norías, se refuerce el derecho al aborto 

o se limite la influencia de las grandes 

fortunas en las campañas electorales.

Las elecciones también decidirán la composicion del Supremo, ya que el presidente 

debe decidir el nombramiento del sucesor del fallecido juez Scalia y decantar si el tri-

bunal es más progresista -por primera vez en 50 años- o se mantiene conservador.

Trump retiraría la candida-

tura del juez Garland y man-

tendría la superioridad con-

servadora en el Supremo con un magis-

trado alineado con las ideas del difunto 

Scalia, conocido por su rechazo al matri-

monio homosexual y el aborto. El repu-

blicano ha mostrado su repulsa a la ley 

del aborto, manifestándose provida, y 

cuestiona la vigente ley migratoria.

Siguiendo la política de su 

predecesor, Clinton quiere 

promover una reforma inte-

gral que permita a los indocumentados 

obtener la ciudadanía estadounidense. 

También pretende cerrar los centros 

privados de detención para inmigran-

tes ilegales y permitir que los extranje-

ros sin papeles puedan comprar planes 

de cobertura médica.

Una de las grandes polémicas de la campaña ha estado protagonizada por el mu-

ro que Donald Trump ha prometido construir en la frontera con México para evi-

tar la llegada de miles de indocumentados que Clinton quiere legalizar.

La gran promesa de Trump 

es la construcción de un mu-

ro en la frontera con México   

-porque desde allí «traen drogas, cri-

men y son violadores»- y que ese país 

sea el que lo pague. Aboga por la tole-

rancia cero con los indocumentados que 

hayan cometido algún delito y depor-

tarlos, así como prohibir la entrada de 

refugiados de Siria y Libia.
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PACTOS COMERCIALES

LUCHA ANTITERRORISTA

CUBA

 RELACIONES CON RUSIA

Clinton insiste en que «hay 

que aprovechar la oportuni-

dad» que se presenta y poner 

fin «de una vez por todas» al embargo 

a la isla. Es más, los expertos apuntan a 

que la normalización de las relaciones 

entre EEUU y Cuba «avanzaría aún más 

lejos» bajo el mandato de la demócrata, 

que apela a reemplazar el veto «por una 

estrategia más inteligente».

Cuando en 2014 Estados Unidos y Cuba anunciaron que retomaban las relaciones 

diplomáticas, rotas desde hacía más de medio siglo, abrían un nuevo capítulo que 

puede cerrarse otra vez dependiendo de quién suceda a Obama en el Gobierno.

A pesar del descontento y la 

oposición que tiene entre la 

población latina, Trump se 

ha granjeado la simpatía de la disiden-

cia cubana residente en EEUU, que se 

muestra contraria al descongelamiento 

de relaciones entre Washington y La 

Habana. La idea del republicano es re-

vertir las órdenes de Obama y volver al 

embargo con la isla caribeña.

El FBI ha acusado a Moscú de 

estar detrás de los ciberata-

ques contra la campaña de 

Clinton para «interferir» en las presi-

denciales. La demócrata guarda desde 

hace años una enemistad con Vladimir 

Putin. Fue cuando ella, como secretaria 

de Estado, cuestionó el resultado elec-

toral en Rusia. Su victoria puede ahon-

dar la grieta entre ambas potencias.

Las acusaciones del Gobierno a Rusia de estar llevando a cabo ciberataques con-

tra la campaña demócrata para decantar las presidenciales en favor de Trump 

han llevado a Putin a romper con Washington hasta después de las elecciones.

«No nos conocemos de na-

da», insisten Trump y Putin 

al hablar del otro. Pero se 

han regalado piropos y palabras de ad-

miración durante meses. Hasta el pun-

to de que Clinton espetó a su rival que 

el Kremlin está intentando que gane el 

republicano para tener «a su marione-

ta». El republicano ha prometido visitar 

Rusia si se hace con la victoria.

Para Clinton es vital mante-

ner los actuales acuerdos co-

merciales para incentivar 

una economía global, si bien se opone a 

los tratados con Centroamérica (Cafta) 

y al Transpacífico (TPP). Además, tiene 

previsto promover un plan llamado He-

cho en EEUU con sindicatos y empresas 

para incentivar la manufactura y la 

compra de productos nacionales.

Quizás sea uno de los pocos puntos en los que los candidatos coincidan: su rechazo 

al Acuerdo Transpacífico. Pero hasta ahí. Ambos quieren potenciar la marca nacio-

nal, pero Trump pretende romper con otras potencias y Clinton mantener vínculos.

El objetivo de Trump es «vol-

ver a hacer grande a EEUU» 

y, para ello, rechaza «facili-

tar» a otras economías crecer. Por ello, 

quiere eliminar el Acuerdo Transpacífi-

co, restringir la posibilidad de las em-

presas de aprovechar el acuerdo de li-

bre comercio para sacar sus plantas de 

EEUU y renegociar pactos con México, 

y Canadá. 

Clinton pretende modernizar 

las Fuerzas Armadas para 

«adaptarlas al desafío de los 

conflictos asimétricos» y crear alianzas 

para derrotar al Estado Islámico. Tam-

bién quiere reforzar las capacidades po-

liciales para prevenir ataques en EEUU 

y resolver «la guerra civil en Siria y el 

sectarismo en Irak», que a su juicio con-

tribuyen al desarrollo del yihadismo.

El Estado Islámico y la amenaza yihadista preocupan seriamente. La actuación 

del Ejército norteamericano en la guerra civil en Siria y en el conflicto que toda-

vía se vive en Irak puede ser vital para combatir a este grupo extremista.

Para Trump está claro que el 

mejor método para evitar que 

los yihadistas estén en EEUU 

es prohibiendo la entrada al país de mu-

sulmanes, vigilando las mezquitas y 

creando un registro de todos los árabes 

que residan en la nación. En el exterior, 

sopesa cobrar a los países por ayudar en 

intervenciones militares, así como rom-

per las coaliciones internacionales.
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REFORMA SANITARIA

CAMBIO CLIMÁTICO

ACUERDO NUCLEAR

Además de comprometerse a 

cumplir el Acuerdo de París, 

Clinton pretende crear un 

plan de inversión de energía renovable 

y limpia que sostenga el consumo de 

todos los hogares estadounidenses. 

Comprometida con el medio ambiente, 

también quiere reducir en un tercio el 

consumo de petróleo e instalar 500 mi-

llones de paneles solares para 2020.

Una de las grandes preocupaciones mundiales, como se demostró en la Cumbre 

de París de 2015, el aumento de las temperaturas y de las emisiones contami-

nantes, es solo un problema para la candidata demócrata.

Trump cree que el cambio cli-

mático es un «mito». Por ello, 

es ajeno a cualquier acuerdo 

alcanzado en esa materia. De hecho, en 

su programa consta la eliminación de la 

Agencia de Medio Ambiente por su alto 

coste y, por esta misma razón, no quiere 

promover el uso de energías verdes. Sin 

embargo, sí es partidario de impulsar la 

energía nuclear y la industria del petróleo.

Si bien Clinton respalda el 

acuerdo, también es cauta al 

sostener que es un punto que 

se debe «verificar». Como secretaria de 

Estado, respaldó las negociaciones al 

ver el pacto como algo «fuerte» y una 

«gran estrategia». Pero también avisa 

de que no permitirá a Teherán adquirir 

un arma atómica y que, en tal caso, no 

dudará en «tomar acciones militares».

Es uno de los legados de los que Obama se siente más orgulloso. Tras años de ne-

gociación, Irán y el grupo 5+1 alcanzaron un consenso para limitar el programa 

atómico persa a cambio de levantar sanciones. Pero todo puede cambiar.

Trump es un firme detractor 

del pacto del 5+1 con Irán, co-

mo la gran mayoría de los re-

publicanos. «Nunca había visto un 

acuerdo negociado de manera tan in-

competente», ha manifestado al respec-

to. Su desconfianza hacia el mundo ára-

be se ve nuevamente reflejada en este 

punto y sostiene que «estudiará» el do-

cumento y, seguramente, lo reprobará.

Cuando Clinton fue secretaria 

de Estado (2009-2013), fue 

una de las más firmes impul-

soras del plan de Obama de cerrar la cár-

cel. «Terminar con Guantánamo sería 

una señal de fuerza y determinación», 

ha mantenido a lo largo de esta campa-

ña. Su lucha fue, incluso, superior a la del 

presidente, por lo que, si es elegida, pon-

drá más énfasis en acabar con el penal.

Obama dejará el Gobierno con la espina clavada de no haber podido cerrar defini-

tivamente Guantánamo, aunque sí ha conseguido vaciar la prisión notablemen-

te. El futuro de esta cárcel está ahora mismo en el aire.

«Mantendremos abierta la 

cárcel de Guantánamo», de-

claró Trump en uno de sus 

discursos. Para el republicano, muchos 

de los prisioneros son «demasiado peli-

grosos» como para ser liberados o 

transferidos a otras cárceles. Además, 

en su programa pretende recuperar téc-

nicas de tortura empleadas en este pe-

nal, como el ahogamiento simulado.

Evidentemente, si el propó-

sito de Hillary Clinton es con-

tinuar con lo que considera 

«aciertos» de Obama, la reforma se-

guirá vigente. De hecho, su plan es in-

crementar los impuestos de los ricos 

para mantener este programa, que exi-

ge a la mayoría de los adultos no cu-

biertos por un plan de salud que man-

tengan una cobertura sanitaria.

La Ley de Protección al Paciente y Cuidado de Salud Asequible aprobada en 2010 y 

conocida como Obamacare es uno de los grandes puntos de discusión entre republi-

canos, que pretenden anularla, y demócratas, que la defienden con uñas y dientes.

Trump ha cargado duramen-

te contra el Obamacare y ha 

anunciado que, en caso de 

llegar a la Presidencia, va a «destruir». 

De hecho, su idea es sustituirlo con 

Cuentas de Ahorro para la Salud, así co-

mo bloquear las concesiones estatales 

a Medicaid, un programa de seguros de 

salud del Gobierno para la gente necesi-

tada que data de la década de los 60.

GUANTÁNAMO
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U
n país como Estados 

Unidos, con 323 millo-

nes de habitantes y una 

gran diversidad racial, 

amén de las diferencias 

que existen entre el 

Norte y el Sur, unido a la polarización ideológica 

entre progresistas y conservadores, se enfrenta el 

próximo 8 de noviembre a unas elecciones presi-

denciales que marcarán, durante los próximos cua-

tro años, el rumbo de la economía más poderosa 

del mundo y serán el referente internacional en 

materias tan importantes como política, seguridad, 

mercados financieros o relaciones internacionales. 

Los comicios de 2016 no son como los de 2004, 

2008 o 2012. En los últimos 12 años, la sociedad 

americana ha cambiado mucho. Pese a que su eco-

nomía crece al 2,2% de media, lejos del cinco por 

ciento de la era de Bill Clinton, las familias no han 

recuperado su poder adquisitivo previo a la crisis y 

su estado de ánimo no es el propio de una primera 

potencia. Como ejemplo, señalar que el 70 por 

ciento de los norteamericanos toma antidepresi-

vos para superar sus miedos, niveles de estrés o 

ansiedad ante la incertidumbre de su situación la-

boral, la inmigración, las amenazas terroristas o la 

degradación de los valores morales tradicionales. 

En este sentido, el poder de la palabra del po-

pulista, maniqueo y reduccionista Trump contras-

ta con los argumentos de Clinton, a la que una par-

te del pueblo tilda de mentirosa, deshonesta y ca-

paz de decir cualquier cosa con tal de cumplir su 

sueño de niña de ser la presidenta de América.  

 

ENCUESTAS. En julio, Clinton ganaba a 

Trump por 20 puntos en estimación de voto. A me-

diados de octubre, le sacaba entre dos, cuatro u ocho 

puntos, según la encuesta que se manejara. En esta 

última semana, dos encuentas aseguraban que 

Trump sería el ganador, tras revelar el FBI nuevos da-

tos de correos eléctrónicos de Clinton. Los america-

nos tienen la última palabra, pero en lo que coinci-

den la mayoría es en que no son los mejores candi-

datos que necesita el país, sin embargo, han logrado 

los apoyos necesarios y, ahora, está en sus manos el 

devenir del país y, también, muchas de las decisio-

nes que afectarán a los ciudadanos de la Tierra. 

Como canta el último Premio Novel de Literatu-

ra, el americano Bod Dylan en una de sus cancio-

nes, «los tiempos están cambiando».

EL PODER DE LA PALABRA

SIEMPRE QUE SE SACAN 

LAS URNAS EN UNOS 

COMICIOS HAY INCERTIDUMBRE SOBRE EL 

RESULTADO FINAL Y EN QUÉ 

MEDIDA AFECTARÁN A LOS 

CIUDADANOS LOS PROGRAMAS 

VENCEDORES. ESTAS ELECCIONES  

NORTEAMERICANAS HAN DIVIDIDO 

A LOS ESTADOUNIDENSES ENTRE 

DOS CANDIDATOS ANTAGÓNICOS 

QUE PRONTO DECIDIRÁN EL FUTURO DE LA 

PRIMERA POTENCIA MUNDIAL Y, EN CIERTA 

MEDIDA, TAMBIÉN, DE TODO EL PLANETA.

carlos 
cuesta 

texto 
 

agencias 
fotos

DIVISIÓN DE OPINIONES
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1Los dos candidatos 

son muy controverti-

dos en Estados Unidos. 

En muchos casos los 

americanos están eli-

giendo el mal menor de 

las dos opciones políti-

cas, pero la realidad es 

que, las dos candidatu-

ras son inaceptables. 

2 La gente tiene mie-

do de los terroristas 

y de los extranjeros. 

Trump gusta en ciertos 

sectores por que aparece 

como un hombre hones-

to aunque abrupto y lo 

cierto es que está utili-

zando los temores socia-

les para ser presidente. 

3 Había otro candidato 

favorito, Bernie San-

ders que tuvo el apoyo 

de los jóvenes, pero Hi-

llary le ganó dentro de su 

partido. Luego, se cono-

ció que participó en sa-

botear su candidatura y, 

desde entonces, muchos 

le odian y no se fían. 

4Primero unir el país, 

después resolver 

problemas serios como la 

crisis o el terrorismo. 

 

5 Si Hillary es la presi-

denta, la gente se de-

sengañará al comprobar 

que ser mujer es compa-

tible con saber gobernar.

LA VOZ DEL PUEBLO

«Los americanos están eligiendo el mal 
menor de dos opciones inaceptables»

JESSICA LAFLER 
21 AÑOS  
 
ESTUDIANTE Y  
ASESORA FINANCIERA  
 
MICHIGAN

1Muchas personas 

han hablado de la 

campaña por el acceso 

mayoritario actualmente 

a las redes sociales. 

 

2Trump tiene apoyos, 

pero a las personas 

que les gusta son un po-

co inconscientes, inclu-

so, a la mayoría de los re-

publicanos no les cae 

bien, por sus puntos de 

vista radicales en temas 

como los inmigrantes, la 

mujer y, además, no pa-

ga impuestos.  

 

3Hillary ha tenido 

problemas por ser 

mujer, por los escándalos 

de sus correos y por que 

los republicanos han tra-

tado de sacar cualquier 

trapo sucio suyo, pero no 

hay pruebas contra ella. 

4Nombrar jueces del 

Tribunal Supremo, 

combatir al EI, un plan de 

inmigración o la reforma 

de la Ley de Armas. No 

puedo elegir: Hillary, por 

supuesto. ¿Puedes imagi-

nar los siguientes cuatro 

años de EEUU con un fis-

cal general de extrema 

derecha? Una persona so-

lo necesita insultar a 

Trump para que él inicie 

una guerra en Twitter. No 

lo quiero tener a unas pul-

gadas del botón nuclear. 

 

5Fue maravilloso te-

ner el primer presi-

dente negro hace ocho 

años y ahora puede ser lo 

mismo con la primera 

mujer. Obama estuvo 

perfecto y creo que Hi-

llary también lo estaría . 

Está muy bien preparada.

«No quiero tener a Donald Trump a    
solo unas pulgadas del botón nuclear»

KATE LONG 
37 AÑOS 
 
AMA DE CASA 
 
BUCHANAN  
MICHIGAN

1El pueblo americano 

se siente, ante estos 

candidatos, atrapado en-

tre una roca y un lugar 

inaccesible. A Trump le 

falta el decoro y la digni-

dad que nos gustaría. A 

Hillary se la considera 

muy mentirosa. Aún así, 

los que estamos a favor 

de la vida creemos que 

Trump gestionará mejor 

la política del país. 

2Trump tiene la inten-

ción de cerrar el país 

a la inmigración y blo-

quear a los refugiados . 

Asegura que quiere 

construir un muro entre 

EEUU y México. Además, 

tiene la intención de gra-

var a las empresas que 

salgan fuera de EEUU. 

 

3Inicialmente, yo le 

apoyaba porque era 

mujer, sin embargo, ya 

no confío en Hillary para 

cumplir su programa. 

 

4Lo esencial en los 

próximos cuatro 

años será sobrevivir co-

mo una nación con los 

valores de nuestros fun-

dadores intactos. Me 

preocupa la capacidad 

de cualquiera de los can-

didatos para mantener 

relaciones diplomáticas 

y para hacer frente a la 

gran deuda extrema.  

 

5Creo que queremos 

desde hace mucho 

tiempo una mujer para 

la Presidencia. Sin em-

bargo, yo, personalmen-

te, no quiero que Hillary 

sea esa persona, puesto 

que no tiene los valores 

que ha defendido EEUU.

«El pueblo de EEUU se siente atrapado 
entre una roca y un lugar inaccesible» 

CHRISTINA DEEB 
30 AÑOS 
 
RECEPCIONISTA Y 
ADMINISTRACIÓN 
 
LITTLETON 
COLORADO

1 ¿Qué hace diferente estas elecciones?  
 
2 ¿Por qué Trump genera tanto rechazo 
en el exterior del país frente a Clinton?  
 
3 ¿Por qué Clinton ha tenido dificultades?  

4 ¿Cuáles son los grandes retos a los que 
se enfrenta en estos momentos Estados 
Unidos?  
 
5 ¿Le gustaría que Hillary Clinton fuera  
la primera mujer presidenta del país?
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1No es que los ameri-

canos estén hablan-

do mucho, sino que son 

los mass media los que 

se han involucrado de-

masiado y da la sensa-

ción de que la gente se 

preocupa más por la po-

lítica, pero no es cierto. 

 

2Trump y Hillary tie-

ne apoyos por igual. 

Los seguidores republi-

canos aceptan las ideas 

de Trump ciegamente y, 

además, resulta más en-

tretenido que otras noti-

cias de la actualidad.  

 

3Ella tiene problemas 

porque ha hecho co-

sas ilegales e inmorales, 

como el escándalo de los 

correos. También, algu-

nas personas no aceptan 

que sea la nueva presi-

denta de EEUU, aunque 

otros la ven muy bien. 

4Las cosas importan-

tes son siempre las 

mismas: la economía, 

asuntos exteriores, polí-

ticas sociales,… Debería-

mos responder si quere-

mos pagar más dinero 

ayudando a otros países 

o seguir con nuestros 

programas de Gobierno. 

Tenemos que hacer fren-

te al Estado Islámico y 

resolver asuntos como la 

inmigración, la salida de 

la crisis y cómo hacer un 

sistema con mejores tra-

bajos. La elección que se 

haga condicionará estos 

interrogantes. 

 

5La única cosa que es-

tá en contra de Clin-

ton es ser mujer. Los es-

tadounidenses son muy 

sexistas y piensan que 

ella no debería ser presi-

denta por que es más dé-

bil que un hombre.

«Clinton tiene problemas porque ha  
hecho cosas ilegales e inmorales»

LOREN SIMMONS 
22 AÑOS 
 
INGENIERO  
AEROESPACIAL 
 
WEST LAFAYETTE,  
INDIANA

1Al principio no lo to-

mamos muy en serio. 

Trump parecía como un 

candidato de broma pe-

ro, de repente, la oportu-

nidad para ganar a Clin-

ton se ha convertido en 

algo muy real y, quizás, 

probable. Me da miedo. 

 

2 Un hombre como 

Trump representa 

un verdadero peligro. 

Pienso, por el contrario, 

que los ideales y valores 

de Hillary son más sen-

satos, positivos y se ale-

jan de su extremismo. 

 

3Ella es una mujer y el 

género, en Estados 

Unidos, es un problema 

real y, aunque los norte-

americanos no lo quera-

mos admitir, lo cierto es 

que resulta más difícil 

que una chica sea elegi-

da frente a un varón. 

4Espero con todo mi 

corazón que elija-

mos a Hillary para evitar 

que haya más problemas 

en el país. El pueblo ne-

cesita tener confianza 

en ella o será muy difícil 

lograr otras cosas impor-

tantes en América. De-

bemos, además, defen-

der los cambios y las po-

líticas que Obama ha 

logrado y, sobre todo, 

alejarnos de Trump 

puesto que si llega a go-

bernar los daños serían 

irreparables. 

 

5Sí, es una gran deci-

sión, pero pienso que 

Clinton no debe invertir 

ni sacrificar sus valores 

pensando solo en com-

placer a la audiencia. 

Creo que debe aferrarse 

más a sus ideales y con-

seguiría así un mayor 

respeto de los votantes.

«Hillary no debe invertir ni sacrificar 
sus valores solo para ganar audiencias»

AURORA MOKRIS 
19 AÑOS  
 
ESTUDIANTE  DE  
BIOLOGÍA Y QUÍMICA 
 
HOLLAND 
MICHIGAN

1En general, hay un 

gran descontento en 

la sociedad y en los vo-

tantes tradicionales de 

ambos partidos con am-

bos candidatos. Simple-

mente, un dato muy sig-

nificativo es que llevo 

tres elecciones en el país 

y en estos comicios, com-

parado con los otros, es 

difícil encontrar carteles 

en casas y coches con los 

candidatos. La campaña 

ha sido muy tosca. 

2Diversos factores: por 

una parte, Trump su-

pone una ruptura con el 

lenguaje y las posiciones 

«políticamente correc-

tas». Por otra, su tono 

asertivo es capaz de co-

nectar con el espíritu de 

muchos que añoran las 

grandes gestas america-

nas o que están pasando  

difícultades económicas.  

 

3Primeramente, Hi-

lary Clinton ha esta-

do envuelta en casos de 

corrupción, también, 

mucha gente desconfía 

de la ambición de la se-

nadora. Su honestidad 

también ha quedado va-

rias veces en entredicho. 

Crea rechazo en su dis-

curso de apoyo a los más 

desfavorecidos cuando 

todo el mundo conoce 

sus conexiones con Wall 

Street y con los lobbies 

económicamente más 

poderosos de la nación. 

4Unir la sociedad, po-

tenciar la identidad 

americana y salir del en-

deudamiento. No creo que 

ningún candidato de una 

solución satisfactoria. 

 

5No creo que sea un 

problema. Estamos 

en un mundo en el que 

mujeres lideran la esfera 

política de un país. Creo 

que fue más revoluciona-

rio la llegada de Barack 

Obama a la Presidencia.

«Hay un gran descontento social con 
los candidatos de los dos partidos»

JAVIER NIEVA  
42 AÑOS 
 
SACERDOTE 
 
LITTLETON, 
COLORADO
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